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BIBLTcYrF.CA UNJVERSITARlA 

u . A.N,Ll 

I 
Bn ta.11:i de Te tullo. 

Del Campamento enemigo, d. 4 de Febrero do lStlO. 

Tu, lnfnnda Libia, en cuya sccn nrcnn 
cny6 vencido el reino lusitano 
y so acnb6 111 gcnrrou blstorla, 
no estés nlCJtl'C :, de ufnnfa llcnn 
porque tu temerosa y llaca mano 
nlcnnzll tnl Tktorln, 
Indina de mrmorla ; 
que si el Justo dolor mueve 6 venganza 
nlguna vez el CBpnfiol coraJc, 
dcspedazndn con ngod:i lanm 
compensards muriendo el hecho nttraJ~. 
y l.uco, nmcdrcntndo, DI mnr Inmenso 
pagnrd de afrlcnnn l!!lngre el censo. 

(IlcnntJU.) 

ICTORIA ! ¡ Yictorio ! ¡ l)ios ha combatic1o 
cou no~otroti ! ¡1'ctuá11 será uuc.-.tro den­
tro de alguno homs ! 

¡ Echad ln campanos fl vuelo!. ¡ ves­
tíos de gnln !, ¡ correll {t los templo y al;,;ud him­
nos 110 gratitud al Dios de las misericordias! 
¡Regocijaos, E pnííoles! ¡l)nsea1l en 'triunfo, ]lOr 
ciudades y aldeas, por (01u11pos y montnñns, el 
pabcll(m morado de Un tllln! ¡Empm•c.nd lo 
linrro ! ¡ l)renllcd de !08 balcones ,·isto ns colgu­
tlurus; recorred lns cnllcs con mú icas r llnnzns; 
visitn<l 108 sepulcros de nne tros mayores; ele.• 
pcrtn1l de ~u suci'io eterno {t los once .Alíon os, (t 
los ~anchos y Pernnndos, (1 J1mbcl la <.:nt61icn. 
y (L Oi~neros, nl Citl y {t D. ,Juan de Au trin; 
cucowcnilntl nl padre Tujo <¡ne lleve In fuustn 
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nueva á nuestro l1ermnno c1 Portugal; repique 
gozosamente la campana de la Vela; cubrid de 
negros pafios el nlc(izar de ,.evilla y la Alham­
bra; sembrad de flores las llnnuras· del Salado, 
de las :Navas y Clnvijo; resuenen de de Irún lt 
Trafalgar y desde Reus á fünisterre salvas y 
aplausos, vítores J ¡;eren atas; canten los poetas; 
entonen un Tedéum los sacerdotes; enjuguen su 
llanto Ins madre , las huérfanas 'V lni viudas 
que han 11erdido en esta Guerra las mús queri­
das prendas de su alma, y sea la tierra leve, v 
gloriosa la resurrección, á los ínclitos héroes 
que han muerto ú nuestro lado! 

Pero dejemos ya la poe:sfa lle las 1ialabras, ~· 
vengamos á la poesia lle los hechos.-La mern 
fecha de este ca1,itulo lo dice todo... ¡ IIemo~ 
vencido una vez más! ¡ Hemos ,vencido una vez 
para siempre! ¡ liemos coronado nuestra larga 
obra! - Estamos á las puertas de 7'ct uán: los 
Campamentos enemigos lrnn cafdo en nue.c::tro 
poder; los Ejércitos mar1·oquies hmen deshe­
chos y atribulados por esas montnñn;. ¡ Sus ca­
ñones, Rus Hendas, sus e11uipajes, sus vircres. 
todo lo han dejado en nuestrns manos!-Es­
eribo cu lf tienda del príndpe y general Muley­
Ahmed. :Nuestro!! m!is humilde¡; soldados dormi­
r{m estn noche sobre Jns alfombras y hajo ln~ 
1icndar.; do los vcnchlos jefes del Imperio. ¡ El 
1,abellón ele Espniín ondea f:ohrc la Torre ele 
Jdcli, sobre ln. 1ienda de Mulcy-Abba111, ~ohre 
cien quintas y cuserios !-Los himnos que tocan 
en este instante nuestras mú icas ~on repetido 
11or los ecos de lns murallas ele Tct11ií11. Nuestros 
caiíoncs, puestos ya en haierín, :unennzan (t ln 
ciudad infiel, y Rólo In clemencia y el respeto ft 
la desgracia. nos impiden r('ducirla (t esrom­
hros ... -¡ Q_nó triunfo tan rápido, tnn completo, 
1nn marav1llo!'io ! 

Anoche ft estas horas (bien lo recorcfaréifl) nos 
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hallábamos {1 dos leguas de aqui, en la arenosa 
!llaya, ugituuos ¡,or mil ocultos temores.-lloy ... 
ya cstll todo terminado. La mismn Guerra ucnsv 
hn concluido. El sitio de la plaza serfi de todo 
punto innecc:,ario. ¿Qué 11uede hacer sino ren­
dirse?-¡ Se acabó, JJUes, la ~uugre ! i Terminó el 
largo martirio de nue.;tras tropnlil ! - ¡ Oh, qué 
dichosa seJ·{1 Es1iafia dentro de algunos momen­
tos!-¡ Patria del corazón! ¡ Cómo noi gozamos 
desdo ahora en tu alegría! 

l'ero demo~ tregua por nn instante ú tan noble 
entusiasmo. Recordemos el día de hoy; retroce­
damos á nuestro antiguo Campamento¡ descri­
hamos la portento~n ha talla, antes de que num·us 
impresiones borren ú empÍllidezcan :;us vM i­
mus im{1ge11eH; bagamos, en fin, que melva {i 
aparecer en Oriente el fausto Sol que acaba de 
ocultarf;e, y u lumbre otra vl"L sn bendecida llnmn 
este venturoso 4 de 11'1-mn~mo, que vivirá eterna­
mente en lns pflginas de la lli torin. 

To~n la noche de ayer sopló un helado viento 
del :Norte, que por ,·tvL primera nos hizo probar 
c•ste niio el riguroso frío del im·icrno. Antes <lel 
d~a ucví, un poco, dc'¡m<-s de lo C'U:11 nnulóf:e el 
Y1ento en mnn~o IJeYaute, que dulcificó la icm-
11eratma y convirti6 la nieve en lige1·a llovizna. 
Por último, nl amanecer 1le hov ohservamos que 
todos los b1H111es snrtos c•n la r:i'cla se hnllalmn va 
e~ !ranquiu, dispuestos á abandonarnos si arre­
cmbn el viento; en cuya yirtud, y Yisto el cariz 
c¡ue 11resentabn. la ntm6sfem, rcvocúse In orden 
de decampar, y se mandíi (1 todo rl Bjército rs­
pernr a~~do y con los equipaje.,; corriente~ 
hasta rec1b1r nuevo avi o. - ; Piguraos nuestra 
desesperación!. .. 

Prro, dichosnmrnte, {¡ eso ele lns oC'ho y mc11in 
quiso J)ios que se <·ambiam 1lc pronto <'I ·1..ernnte 
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en Poniente seco y apacible: despejó:se inmediu. 
tamente el cielo; isalió el Sol, y los nipores apa. 
garon en el acto .sus calderas ... 

Dióse, pues, resueltamente la orden de mar. 
cha, y la más dulce alegria volvió á todos los 
corazones. 

Un momento después no había otras tiendas ú 
lus orillas del Ma11í1l que las del CUERPO DE fü;. 
SERVA, el cual debía permanecer allí defendiendo 
los fuerte:, últimamente construí<los y prote. 
~iendo nuestra retnguardia.-Las demág tiendas 
desa11arecieron como por encanto, y una larga 
hilera de acémilas empezó á desfilar río arriba 
con dirección á Tctuán.-Es decir, que jugába­
mos el todo por el todo. 

Entretanto, la tropa habfa tomado un ligero 
rancho y se formaba ya poi· Batallones en el lu­
gar que antelí ocupaban sus tiendas. El General 
en Jefe y su Cuartel General recorrían In lla­
nura en ob~ervacióu del enemigo, y los oficiales 
de Estado 'Ma,yor iban de un lado á otro, {t todo . 
Pscape, transmitiendo órdenes y organizando la 
expedición. 

En el Campamento moro notábase también al. 
:,:una novedad. El 11úU1ero de sus tiendas se ha­
bfa aumentado, y muchas habían cambiado de 
Jugar durante la noehe, ocupando ahora las cres­
tas ~ las montañas, cual ~i se hubiesen puesto 
también en f ranqufn ... - Indudablemente, los 
.\loros sabfon que le:-1 atacflbamos ho~'. 

Dada la i-eiial de ¡>art ir, las tropas at ravesa­
ron el rio Alcántara por cuatro puentes que el 
Cuerpo de Ingenieros habia echado anoche nl 
amparo de las tinieblat:i, y á los pocos minutos 
1le marcha npareefan formadas á la vista del 
PDemigo, en el mismo orden que debfan conser­
vai• durante toda la refriega. 

l~ste orden era el siguiente: 
m SEou:mo Cu11nPo, nl mando de1 gooeral 
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Prim, marchaba por Ja derecha, con dos Briga­
tlas e:scalonudas ¡wr Batallonei,;, y las otras dos, 
á retaguardia, eu columna::; cerradas. - Entre 
unas y otras iban dos haterías de )lontaiía ,· 
do~ del Segundo Hegimicnio Jlontado. • 

El TERCER CuEHPo, mandado por el general 
Uos, eaminaba á la izquierda en la misma forma, 
llevando en t-u centro tres Escuadrones del He­
gimiento de Artillería de á caballo. 

_Entre amboi,; _Cue_rpos de Ejército iba el Regi. 
nuento de Arltllcna de Rescr1:a precedido de 
los l11r¡c11icros. ' 

Y <letl'ás de é~tos extendíai-e toda nuestra CA­
DALLEiilÍ.\ en dos lineas, como cerrando ht mar. 
cha ~- ei-coltando á las masas de Batallones. 

En cuanto ni Cu•:ni>o IJE Hm,rnv.\, ú las órde. 
n~s del general D. Uiego de los Ríos, ya dejo in. 
d1cado que debía a,•m1zm• independientemente. 
por nuestro llnuco de1·echo, lrnsta la altura del 
Reducto <le la DtJlrclla, en donde permnnece1·ía 
amenazando de continuo la extrema izquierdn 
d~l C~mpnmento moro; 11ero sin empei\ar nc­
~16n, a menos c¡ue el enemigo ca.vese sobre él ó 
mtentase atacar unestl'a retaguardia. 

Quedaban con este Cunrto Cuerpo doR Bate­
rías. una ele ellas ele Jlontaiia v la otra dul 
Quinto Hegimiento Moittnclo (1)'. · ' 

. Cerca de u11a hora pasaría uiín sin escucha1·sc 
n1 un solo ti1·0. El RE1:uxr10 y el T1mcf;n CUERPO 
adelantahan lentamente por el llano, con el arma 
a_l ho1!1b~o y en la más con·l'cta formnci(m. Un 
i<1lenc!o 1111ponente .r rnaje:-tuoso reinaba en las 
filas, rnterrumpiclo tan 1'.-Ólo por el acompasado 
andar cl~_las ni:1t-as i-obre la hierba y por el (ts. 
pero cr·uJn· ele las ruedas de los <·añones. 

1 ~) ltecordnr(,fs QUP. rl l'nrnr.n C(!ERl'O do Y.'J~rcfto mnn li° o pord el general f,:chngOr. so 'quedll gu11rnn<"fr'ndo el• Serra: 
fl cuan o emprendimos nuestra marcbn el 1.• d~ 1-:nrro -l'or 

eso DQ he vuelto 4 hnhlnr tic ll. · 
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.\. eso de las diez se saludaro~ nl fin los dos 
Ej{•rcitos. Una de las lanchas canoncras que su­
bian J)Ol' el A/artít~ protegiendo nuestro 1lnnco 
izquierdo contra el daifa que á mnm,alrn hu­
biera puditLo l.iac~rsenos de ·de el laclo alltí. del 
rio, a,·ist6 alguno Moro !¡ue re~1ian J)Ol' aquel 
lado y les hizo :fuego. -E te pm~er cañonazo 
bastó vara alej:mlos; pero, como si_ aqué~la h;U• 
biese sido unn señal aguardada con 1mpaciencia, 
ú nuestro disparo re pomlieron inmcdia!:uuente 
los caiíone · de las tiincl.icras moras, y d16se por 
principiada la batalla. 

Los gruesos proycd ilcs 1¡uc nos lanzab~ e) 
enemigo alc:mzalmn á nuestros Batnllo~e;, s1 
bien no les 1·ausaban ~r:m tlaiio. Lo~ Artillero 
1narroquics tiraban por elc,nci6n, y lns bala. 
caian en los claroi- de nuestrai- fila:-. - Seg1.11-
mos, 1mes, c•aminando, sin n tender {t u1¡uel mn 1 
tlirigido fuego ni conte t:ul~-, lJOl' e~tonces .. 

• \fiÍ llcgn11108 ú situarnos :t unos ~ul setecien-
10:-; mel ros de lns ha !erías c·o11trar1ai-:. -Sn ca: 
iioneo era t·ada yez m{1 · ,iro; la 'J'orrc lle ,lelch 
habfa unido sus disparo~ ú los de la llnnma; 
los globos t1e plomo 11asal1an zumbando sol1re 
nnesim frente, como nerolitos al raídos por, la 
'fierra· lns columnas de aire que eon111ori:rn 
nzotah;n á vcl'eS nuc:--tro rostro, y el golpe brn · 
1
·o y nl10rrado que d.al1nn al scpnlta11,e en el !-nelo 
~e j,arecia al 11\limo reso¡,li1lo del toro cuando 
fCJtCl'C (1 de In hH·omotora l't1:tmlo se para. 

Los :Mol'OS entretanto, ,·fondo que m1e~tro 1!1,º· 
yimiento ern i:;ic111¡11·e de frente y con d1rccc1~,n 
al extremo Sur <le :-us trincheras, rom11rcnd1r,. 
ron m parte nuestro plnn; y, dejnnclo Ú SU!; l'll• 

iiones v :i sus inínnlcs el cniclado de dPfernle1· 
los anienazail"s Oam¡mmentus, avanzaron vor 
nncsh·o tt:wro der1•eho en ní1111ero de _cuatro. (1 
dnro mil jinete~, eon Pl vi ihle propós1lo de 111-
terponerse cnh·c nosotro!- y el terreno que nea-
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hábmnos ele nbaudonnr, y atacarnos por reta­
guardia cuando m(, empeiiados estuviésemos 
por el frente. 

l)ero al general O'Jlonnell no le ingoie't6 
aquella maniobra. Lo aclmirable de su plan era 
haber ndh·inado y prevenido todo lo que lo:- Mn­
hometnnos hnMan de intcntnr hoy. El CuAnTo 
CcEnPo, que 11crmnnecín inmóvil ;,· sobre las ar­
mas en el Reducto de la Estrella, tenia 1>recisa­
mente otro encargo que evitnr: el que los ~loros 
nos e.nvolviesen de la manera que ya procurnban 
hacerlo. Dejó, pues, el Uonde de J,ucena al ~ene­
ral Ilíos Pl cuidado de entenderse l'Oll la Caba­
llcrla marroqoi, -:,· continuó marcliando hacia el 
Campamento de .Muley-el-.\h!)as. 

Llegumo., en fin, á enconlrarnm; 6. un kiló­
metro de la:-- haterin enemiga!-,)' sólo entonces 
se mandó hacer alto {t nucstm~ mns:i~ v avanzar 
á 1n Artillcria <le Rcscrva.-l>iez y sefs cnüones 
ocupnl'on in tnnt(rneamente la rnnguurdia, y 
rompieron ri\'Í~Ímo fuego c·ontra la vosicibn 
enemiga. ]Je.usa cortina de humo no~ robó 1111 
fost:rnte 111 rif.tn del Uampamenlo moro, largo 
1n1e110 ensordeció el e pacio, y la snh·aje i::ole­
dad <le los montes drcunvecino!'- se e¡;trcmeció 
hondnmenle con el fragor de la desromunal ba­
talla ... - ¡ Magnifica, soberbia sinfonía; digno 
prMogo de la espa:nlo~a tragedia que se prepa­
raba! 

Ya Pn adelante, la rnillosa tempestad fn6 au­
mentado en rúpillo m·cscc1wo. A la Artillería de 
Rcscri·c1, que empezó á ~annr terrm10, marchan­
do por Raterías, unió pronto t-ns hiírbaros es­
tnmpiclos ln ,frtillcrla. Rayada ,le á cuntro, dC' 
la que un Hc~imiento entero ~alió al ~alo¡,e por 
nuestra izquierda, vrinci¡¡inndo {1 hatir el flanco 
derecho de los n t rinrhernclos )farror¡ufes. 

Aflojó, rn su ron!ll'l'U<mria, un poco cil fupgo 
lle las 11iezns enemiga . El nuestro, en cambio, 
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se dup1ic6 en breves instantes. Dos nuevos Re. 
gimientos de .Artillerin entraron _juntos ~ fue­
go vomitando g-ranadas encendidas, Illlenh·as 
qu~ dotí Baterfas más, del f--egunclo Hegimiento 
Montado, cañoneaban el extremo Norte del Cam­
pamento moro y rechazaban lns fuerzas de In­
fanterfa v Caballería que bajaban fl apoyará l~s 
seis mil }inete<. agrupados en torno de las JlO::n­
cioue,-: del general Hios. 

Por lo que allí pudiera acontecer. mandó en­
tonces el (.}onde de Luccna ni brigadier Villnte 
que se corriese por aquel lado con . u~ fü;~_uadro­
nes de J,nncero:-:, y oltrase en combmac1011 con 
el OuEnPo n1-1 HESEitYA si lo:,; Moros in istian en 
atacar nuestra 1·etaguarclia; di pue:,;to lo tual, 
nosotros continnanw mm·chanelo por nuestra 
1mrte en el i;e11O de una rnrdadera tormenta. 

Aun 110 :se había llispat·ado un tiro ele fu il 
6 de 11~¡,ing:mln. - ~blo el eal1ón tr,,nnt,a re­
ciamente en la lla11urn. -Asi llegamos ú unos 
sei cientos metro de las fortificaciones ene­
mi~ns. 

En este momento se pre entnron por nuestra 
izqaicrda, :siguiendo rl curso del Gund-cl.Jclú, 
algunos )foros tle n pie .r de {1 r11ballo; pero el 
general )lackcnna se adclanf«> ú su encuentro 
con dos Baiallone~. y el fuego de nuestra:-; gue­
rrilla~ bastó para 1·eehazar n lol) A~arenos hacia. 
la ¡,laza. F:in embargo, el bravo Oeneral (ya vro. 
tegitlo por In llri!Jada <le J,a11coros. que n~nn<laba 
en 11ers01rn el genc1•al Oali:1110) permancc16 ha~ta 
el fin del <"omhate en n11uell:1 romprometidn po. 
sirifin, interpuesto entre la ciudad y el Cumpo 
de batolla. 

En el ínterin, el T1:ncEn CuEnro se :ulelnntnba 
al , EGUNDO, (JUe hnhía Yuelto {1 hacer alto; se­
guía un rcrodo del Martf 11: rebasaba !lenodad!I• 
mente el (rngulo de la trmchera. cnenugn; hn<"1a 
un cm11hio de frente 1.:ohrc la flcrl1chn, y amena. 
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zaba el flanco izquierdo de los Moros, á cuatro­
cientm11netros de distancia de .-;us cufíoucs ..• 

.A igual altura e puso por el frente el SE­
GUNDO CuEm•o.-Bs decir, que el Cam11ameitto 
de Muley-.Ahmed estaba medio envue1to.-¡ Acer­
cl1base, por tanto, el momento de la suprema 
embestida! ... Nuestras Columnas se pararon por 
tercera vez. 

Tratábase de apagar los fuegos de la .Artille­
ría enemiga antes de emprender la lucha de 
unos infantes contra otro!!. !'ero la!! trincheras 
de los 1lu ulwane!, construídns con tierra, y 
a1Tcgladas Íl los adelanto~ del arte, no permiUnn 
á nuef:tras Jiiezas desmontar las suya!I. Causa­
ban, sí, {.,rraudes destrozos en las f ortifiencionel); 
introducía!1 la. muerte y el espanto en los que 
las cuf!tod,aban; hncian callar ú veres á todas 
su bocus ele fuego ... , mas al poco rato ,·olvfnn 
éstas á bramar iredientns ele matanza, mientras 
que de¡¡de la Torre ele Jcleli, desde In Alcazaba 
ele 1'ct1"ín y desde las artilladas puertas de la 
mjsma 11lnzn noi; enviaban una incesante llm·ia 
de s6li(lc1~ proyectiles ... 

Nuestros bizarros .Artilleros no cle.-;isten, sin 
emhargo, de ,'-U propósito; v adelantados á todo 
el Ejército, á ¡,echo descub'ierto (y no detrfüi de 
espesas murallas, como los Marroquíes), colocan 
en hatería l'Uarenta 11ií'za~. y rompen un <':l· 
iíoneo horroroso, cerrado, ince.-:nnte, contra los 
fuertes t•nemigo ·.-; Xunca fnltnn del nire diez 
ó doC'e grannelas !-¡ Nun<"a se interrumpe el pro. 
loogado trueno de los bronre~ ! 

};n esto prinri11ia11 á nlzarse nuhcR de polrn 
revueltas <·on el humo de Ia.s Bnterfa contra. 
rías.-¡ Es la trinchera c¡uc se derrumba!-Acle. 
más~ mucha~ granadns <-ntrnn en el c·ampo con­
frar1? y renentnR á nue tra vista, i11ce11dianclo 
las t1end.ns y de trozando á los hombre$, cm·m1 
cuerpos ,·emos miar en pe<lazo ... --¡ Todo · in-
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útil, sin embargo! ¡:Xada quebranta hoy el des­
esperado valor de los Agarenos! 

De pronto, elérai:;e una anchisima, densa y 
aplomada colunrna de humo, que, arrancando de 
entre las tiendas islamitas, sube á nublar el infi­
nito cielo; y un estruendo nunca oido, superior 
al estampido de mil truenos, re~uena al niismo 
tiempo en aquel lugar, hacienéw estremecerise 
hasta el húmedo suelo que pisamos ... -¡ Oh, ven­
tura! ¡ Es que una granada nuestra ha caido en 
un repuesto de pólvora, y lo ha volado!-¡ Qué 
regocijo en nuestras ñlas ! ¡ Cómo se adivinan 
los estr·agmi que habrá producido esta catás­
trofe en el Ejército enemigo! 

Y nuestra Artillería avanza siempre, corriendo 
y disparando, estrechando cada vez más en un 
círculo de lJronce el codiciado Campamento ... -
Las Baterías de ú caballo se baten en guerrilla ... 
Hay una, la del capitán .\lcalú, que gallar­
dea tistosamente delante de los cañones marro­
quies ... En pos de ellas avanzan las restantes 
con J)asmosa serenidad. Y por los claros de las 
piezas adelántanse también los Batallones, paso 
á pa,~o, 11orque así lo mandan los jefes; pero agi­
tados, impacientes, fogosos, enardecidos hasta. el 
frenesí, por el olor de la pólvora, por el esta­
llido de los caiíones, por la proximidad de la 
presa ... 

-¿Ouándof ¡, C11án<lof-parecequedicen nuel'l­
hos soldados, nuestros bizarrisimos infantes, re­
quiriendo sus bayonetas ... 

-¡01uíndof ¡Cuándo,-parcce que pregun­
tan Ros de Olano y Prim, refrenando sus impa­
cientes bridones, á la cabeza de las ordenadas 
tropas ... 

-~ Cuándo f ,¡ Cuándo f-exclama todo el mun­
do, viendo caer deshechos á algunos de nuestros 
soldados bajo las poderosas balas de los cafio­
nes enemigos ... 
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-¡Alwru.'-¡Yal-¡Virn la. Reina! ¡,1 la bu­
.'fOlleta ! ¡ A ellos! - ~rita de pronto el general 
O'Donnell, cuando calcula que nuestra Infante-
1fa puede llegar de un solo aliento, de una sola. 
carrera, á las trincheras mora¡.;, ~- saltarlas, y 
penetrar en lo:,; Campamentos ... 

-¡Ll la. bayoneta! ¡11 ellos!-contestan reintc 
mil voces. 

Y todas las músicas, todas las cornetas, todos 
los tamhores, repiten la ~eñal de ataque; y los 
treinta .v dos Batallones, y la Caballería, y el 
Cuartel Genernl, y la Artillería, y los Ingenie­
ros, ¡ todos, en fin!, acometen furiosamente á lns 
posiciones enemig-as, como impulsados por un 
solo y mágico resorte, como un pantano •que 
rom1ie su dique, como la mar, cuando la vuelca 
sobre la playa un terremoto. 

¡ Oh momento! - ¡ Yo no sé describirlo! Su 
mero recuerdo inflama mis sentidos y agolpa á 
mis ojos lágrimas de entusiasmo ... -¡ Qué em­
briaguez!, ¡ qué Yértigo !, ¡ qué locura aquella!­
¡ I~a alegría, el furor, la soberbia espaíiola, el 
IDledo de que los ~foroi,; tuvieran tiempo de re­
h~c~rse, .Y n.u~stros soldados yara cansarse; la 
sub1ta aparmón de la Patria, regocijada por 
tan hermoso triunfo; la admiración y la grati­
tud_ q1~e los unes sentíamos hacia los otros; la 
cur10s1dad de conocer el Campamento fuiabe; 
tollo nos enardecía, todo nos arrebataba á tal 
punto, que jóvenes y viejos, próceres y reclutas 
nos 11aludábamos y hal.Jlábamos sin conocernos: 
como pura transmitirnos tanta felicidad! 

i Y, sin embargo, aquel momento era horril.Jlc, 
mortal, ~le!olastroso ! Corriendo como ibamos, en­
tre m?s1cas Y. aclamaciones, entre i·ivas y jubi­
los~ fiesta, nul y mil tiros nos recibían á boca 
d~ Jarro.-¡ ~reinta mil enemigos guarnecían las 
chlatadas trmcheras ! ¡ Treinta mil espingardnR 
nos apuntaban al corazón! 
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Y ¡ c6mo catan nuestl'08 jefes, nuestros oftcia­
les, nuestros soldados! ¡ Cuántos, cuántos, Dios 
mio !-Fueron treinta minutos de lucha, treinta 
minutos solamente ... , ¡y más de mil Espailoles 
se baflaban ya en so saagre generosa! 

Pero ¿qué importaba?-Ni ¿quién reparó en 
ello?-¿ Qué importaba, si nuestras tropas ha­
blan acometido de frente y de flanco, escalado 
el moro de tierra con manos y J>ies, derribado á 
las numerosas huestes que lo guardaban, to­
mado los cafiones á la bayoneta ( después de re­
cibir sus últimos y mortíferos disparos á que­
ma ropa), invadido el Campamento como una 
inundación, luchado cuerpo á cuerpo fuera y 
dentro de las tiendas, sembrado de muertos su 
triunfal camino, y puesto en vergonzosa fuga á 
todo el Ejército mahometano? 

¿ t he de decir yo quién mereció más, quiéa 
penetró el primero, quién derram6 más sangre 
enemiga?-¡ Todos fueron iguales! ¡ Todos eran 
uno solo! ¡ Todos acometieron con igual brf o! 
¡ Nadie pensó en si propio, sino en el resto del 
Ejército! ¡Nadie deseó triunfar por sf mismo, 
sino que triunfase Espafla ! ¡Nadie trató de lle­
gar al término de aquella carrera, sino de que 
llegase el Estandarte nacional! 

.. "y,"~~- t¿«i¿; ::~";~¿ ·i>~~;; -~~ ·sii~~~i~· ¡¿~ -~á~ 
culminantes episodios de la jornada? ¿ Cerno ca­
llar los hechos inmortales que he tenido la feli­
cidad de ver? 

Diré, pues, en primer lugar, el arrojo y bra­
vura del General en Jefe, de D. Leopoldo O'Don­
nell, del héroe de la batalla ... -Desde el dia de 
los Caatülejos, nadie le babia vuelto á ver con­
vertido de ordenador de la lid en instrumento 
de ella, de Jefe supremo en batallador, de ca¡i­
dillo en soldado ... -¡ Hoy, si! Hoy volvió el en­
tusiasmo á su alma, el fuego bélico á sug venas, 

la ardiente poelfa del combate lL su coruón.­
i Boy, como .nunca, inftamado, vehemente, im­
petuoso, dominaba con so talla marcial y arro­
gante las masas de lnfanteria y Caballeria ; 
hoy, como en sus heroicos tiempos de Coronel, 
de Brigadier y de Mariscal de campo, lanlábue 
ll las balas con el acero desnudo; buscando al 
enemigo, arengando á las tropas, lleno de acti­
vidad y fuerza, resplandeciente el rostro de jti­
bilo y ternura, con el llanto de amor patrio en 
los ojos! 
-B• af)Ont/ En cu,antl (¡Adelante! ¡Adelan­

te!) ¡Vwa la .Reina/-gritaba, saltando la trin­
chera, metiendo su caballo en lo más recio de la 
lid, y J)enetrando de los primeros en el Campa­
mento enemigo. 
-¡ 8oldadoa / ¡ Vitia Eapafla/--exclamaba otras 

veces, dirigiéndose á los que luchaban y A los 
que morian. 

-¡Viva la lnfan.teria eapañola/-ailadia, por 
6ltimo, volviéndose hacia el Cuartel General, 
también entusiasmado al ver la violencia irre­
sistible de nuestros Batallones. 

Y la voz, el gesto, la actitud del noble Capi­
tAn nos arrebataban li todos; nos subyugaban 
materialmente; nos hubieran hecho despreciar 
mil vidas que tuviéramos . 

-¡Viva O'Donnell!-gritaban Generales y 
soldados. 

-¡Viva la Reina!-gritaba el Oenerál en Jefe. 
-¡ VIVA IL DUQUE DB TETUÁN !-se oyó por pri-

mera vez en las filas de uo sé qué Regimiento . 
. -i V1yA EL DUQUE DE TETUÁN ! - repitieron 

mil y mil voces, saludando espontánea y cariiio. 
samente al antiguo vencedor de l,ucena, al ae. 
tual vencedor del Moro. 

Y los acordes de la Marcha Real, confundidoM 
con el toque de a.taque que resonaha en una ex­
tena~n de ]egua y media, solemnizaban aquelln 
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• 

18 lJ. n:vno A:STOXto TlE ¡\l,.\UrÓX 

augu:sta aclamación; la más verdadera, la ~á:-. 
legitima y soberana de cmmtas he presenc1aoo 
tn toda mi Yida. 

... Di1'.i t;¡~bi~;; ~l~· i~s· i;¿¡,;I;¡,¡,:;~; ·c~t~id1~~~ i;1 
singular hazaña con que en un solo día _ha_n le­
vantado su nombre á la altura del merec1m1ento 
de que ya gozaban los más afortnnados héroes 
de toda esta Guerra. . . 

Seg6n solititaron ayer, los _nobles _h1JOS de~ 
Principado iban de yauguardia_, cap1tanea~os 
por el general Prim; pero en el rnst~nte _cr~hco 
de la carrera y del ataque, cuando ., ~ les fal!a­
ban veinte pasos 1iara llegar á la. artill_ada trm­
chera, viéronse cortados por, 1~na za_n~a panta­
nosa, que altas hierbas acuaticas füs1mulal,an 
completamente. . 

Caen, pues, dentro las primeras filas de l o-
1 untarios Catalanes, y no h~en lo no!an los )lo­
ros (que contaban con semeJante acc1de~te), P?· 
neuse de pie sobre sus parapetos, y fusilan sm 
piedad á nuestros hermanos. ¡ Pero éstos no re­
troceden! ¡ Sobre los })rimeros que s~ han _Hun­
dido pasan otros, y los muertos y heridos f;1rven 
como de puente á i;us ranrnraclas ! ... 

¡ Vano empei'\o ! ¡ Inútil heroísmo !-Los ~oros 
siguen cazándolos á mammlva, y ya no apuntan 
8 ino á aquelloi; que pcnosamcnt~ logran salvar 
el pantano ~, pasar !t la otra orilla ... ¡ Así van 
<·ayendo uno detrás de oll'O, aquelloi,; bravos! ... 
'\·, á pesar de esto, no desisten .. _. Aunque la 

zanja estft llena de muel'tos y herH~OH, h!n lo­
grado juntarse al otro lado unos cien Cati1la­
ne., ... Intentan, pues, aYanzar hacia la p1:6xm1:1 
trinchera; ])ero los 3loroi-, que _hm_1 crecido en 
número por aquella parte, los aniquilan con deH­
tnrgas cerradas ... -¡, Qué 1,arfülo tomar?-Lo~ 
Voluntarios Re paran, como pregunH111dose s, 
tleben morir todos inútilmente en lucha tan des-
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igual y bárbara, ó si lclS Herá lícito retroceder ... 
El general Prim, que estaba á retaguardia de 

los Catalanes, aleutúndolos para que ninguno de­
ja1Se de pasar el tremendo foHo, ve aquella per­
plejidad y oscilación de los <1ue .ra hau saltado ú 
la otra orilla, y corre á elloH., á todo escape de su 
caballo moro; pónef-e á ru frente, sin cuidar:--e 
de las balas, y, con voz mágica. tremenda, ine­
.sistible: 
-¡ .tdclunte, Catalanes! (grítale:s en su len­

gua). ¡.Yo hay tiempo que perder! ... ¡,lcordao1S 
de lo que me habéis prouwtido! 

¡ No fué menester múid Los Vol1111tario.~ bajan 
la cabeza .r acometen como ciegos toros á la for­
midable trinchera. 

Prim va delante, como el día de los Castille­
jos ... Llega, ve un portillo en el muro, y mete 
por él su caballo, cayendo como una exhalacióu 
en el Campo enemigo. 

Espántanse los Mol'os ante aquella aparición ... 
Algunos retroceden... Uno, máH osado, llega 
blandiendo su gumfa á dar muerte ú nuestro bi­
zarro General... 

Este se convie1·te en soldado: blaude su corvo 
acero, y derriba ú sus pies al insolente lloro. 

¡ Simultáneamente, los Voluntarios se encara­
maban como gatos por la muralla de tierra; pe­
netraban por las troneras de los cafiones; en­
sangrentaban 1-1us bayonetas hasta el cubo; ven­
gaban, <'ll fin, ú sus compafleros, ai-;csiuac1os poco 
antes ú mansalva. 

¡·Brava gente! La tierru 11ue los ha, cl'iado ¡mc­
de envanecel'se de ellos. La primera vez que hn11 
entrado en fuego han pe1·dido la cuarta parte (lp 
su fuet·za. ¡ Su jefe, el eomandantc Hu~r·aii~s, ha 
muerto como bueno á las veinte horni; de d<•s­
embarcar en .~frica, cumpliendo al general Prin1 
la palabra empeílacla de dar su vida por el ho1101· 
de Cataluiin !-¡ Ilouor {t él y ú sus valientes :--o!. 
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dados:-; G loi-ia á la tierra de Hoger de l<'lor: 
¡ Vítores :sin cuento á In madre :España! 

.. ·~ii~1~t1::~; ·;:i ~~- p~~t;i,;~· ·1~~ · á"a·t~i~;~~-: ·1~~ 
Batnllone¡,; de León y Saboya hacían iguale:s pro-
digios ¡,ur su lado. , 

Saboya acometió de frente ú un caiión ... , ~l ul­
timo que pudieron cnrgm· los )loros... Ya le 
tucubu cou la mano. cuando el formidable mo11s­
tn10 vomitó un torrente de metralla i,;obre la 
Gompaiiia de Grunaderus; y. ¡ay!, ¡ la mitad d~ 
ella fué barrida, de.<;hecha, bárbaramente muti­
lada '.-Uu teniente (D . .Miguel Ca:-telo), todos 
los :-argento~ y treinta y cinco :"oldudos~ caye_rou 
muertos ó ci-¡,antosameute bendos ... -El temen­
te murió cu el acto . 

.Mandaba la (Jompaiiin el capitán D. José llcr­
nad v Tnbuenca.-Jli Uc,u-ral (habla dicho éstl• 
ú Prhu pocos momentos antes), ¡guitemc uste,l 
de delante esa guerrilla !-Y, una vez deHpejado 
:,;u frenh•, entró en columna por la tronera, per­
<licudo la miiad de i,u tropa del modo que he 
dicho. - : Pero la primera pel':-ona <¡ue Bernad 
encoutr6 't.'11 el Campamento moro f'ué al mii\mo 
general Prim, quien le tendió hl mano, felicit:rn• 
dole ardorosamente! 

Proezas i-cmcjantC's realizaban en otros ¡,un. 
to:; del 1iarapeto el fügimiento de I~c611, los Ca­
zadores de .1Llbn de 'l'onnc.rt, el primer Batallóu 
de In l'l'inccsa. ,. los dos de G6r<loba.-; Todos 
ihau penetrando~ en los !{cales enC'migos bajo el 
mfls espantoso fuego, ora diHparando ~us cara­
hinal:!, ora empleúndola:; <001110 muzas, ora ucn-
111etienclo {l la bayoneta! -7 l'rim estaba heu-
1·hiclo de gratitud y de entusiasmo nl verse ú la 
,·nht•zn de tales hombres! 

•• 

0J\j ;1~l;1~~· ti~~;¡,~•,¡~~~~- f <;l~l~l·b·; ~ic' ~~t~ ;l;~;l:i 
c·l frente de In tl'inchera, el Cue1·po de Ejfacito 
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fiel gcucral Rol-í ele Olano, <.0011 el cual iha el ~c­
uera! O'Donnell, penetraba como un torbellino 
por el flanco izquierdo ... -¡ También allí encon­
tramos foso¡;;, acequias y parapetos; también allí 
el aire eRtaba cuajado de balas, y la muerte i-e 
eernía i-lobre todas las cabezas; tamhién allí cada 
paso costaba una preciosa Yidu, y cada grito de 
¡ Espatia .' ¡ Espa,ia ! cclehml,a prodigios de rn­
lor. arranques de heroísmo! 

El Regimiento de ,llbucra, mandado por el 
intrépido .\lamino~; Ciuilacl-Rudriyo, mi ilustre 
Batallón; el de Zamora, y uno de Astutins, en­
tran los primeros en aquel teatro de gloria ,r c.lc 
matanza ... Cada tienda mora, cada ftrbol en 
flor, cada caílaverul, cacla ~eto. prc..;encia un de­
i-afío, un lance Jiersonal, una lucha cuerpo :i 
cuerpo. Los jefes eusangricn t:m sus espadas; 
los oficiales re...;ponden á pistoletazos {1 las ei-• 

piugardas m1UT()(Jníei-. m fuego e:- {1 <iuema 
ropa ... Bl arma blanca y In ele fuC'go se emplean 
á igual distancia. Los gritos de triunfo y los de 
agonia re1menan en discordante confui-ión. La 
)!uerte, _ciega ,ra y f:ltign<la, no e:.coge sus rÍ<'-
11_mas, 111110 Que blande su segnr ú diestro ,r si. 
mestro, )' ni.i derriba á Moros como á Criidi:t-
11011, y acaso muchas veces una mil;mn bala hiere 
al adYe1·r-al'i11 ,r ni amigo íi un )loro matn ú otro 
6 un E1-1paiiol 1ICl'l':llllU ~<,;in quel'Cl' la i-:ang1·e d~ 
su hermano ... 

¡Horror! ¡Ilorror!-Unn cs<·ena semejante 110 
podia rlnrar muc:ho tiem110 i-.in ncnbar con uun " 
otra hue11te ... -¡ No dur(J !-Fu~, i-lCgím he dichÓ, 
lll)ll tempestad de treinta minutos ... ; Treinta 
minutos en que más de ti-es mil hombres quc!la­
ron fuera de combatt' ! 
• O a o • O • • o •• • • • 1 1 1 o o 1 

. Llegó ul cubo u111110°1~~;.¡,; ·~1~ ~1~1~· ids' )Í~;.1;~ ~~ 
neron emueltos materialmente. El temerario 
~<'nernl Oat·cfa, con algnno~ nnnrllin~ 11 irilc8, 
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llegaba vor rcla!Juardia •.. m general Mackeuna 
los estrechaba más arriba ... Hos de Olano, Turón 
y Quesada arrcmctiun por toda la extensión de 
sus posiciones ... Prim y Orozco avanzaban <le 
tienda en tienda, i;iemprc de frente y cada yez 
<·on marnr brío ... Don Enri<¡uc O'Donnell fmb[a 
,·a por ·111. derecha, con su Dirisión, apoderAn­
~lose del Campamento de lfulcy-el-Ahbas y en­
caminándose {i la Torre de ,/elcli . .Nuestros caño­
nes, en fln, vo!Yian á tronar, lanzando una llul"in 
de ~ranadas sobre los lmrruncos en que podinn 
estar escondidos los .\Insulmanes tratando de re­
lin{'ersc ... -; Un minuto mús de resistencia, ~­
aquel anillo se cerraba .r todo su l~jé1·cito ern 
nuestro prisionero! ... - ; Ceder ú morir! ; Aban. 
donar su Campo ó eutregari:.e con él ! ... -A tal 
allernatirn hablamos reducido al enemigo. 

llt>cidi6sP. pues, por In filfa ... Pero ¡ de qué 
modo!; X a die In vió nunca 1n.1s resuelta, más de­
darada, mái- ln:-timol'<a !-Alguien debió de dar 
la voz de '','Sálrcse el que ¡meda! ¡Batamos e11-
''11cltos! ¡J:stamos rortados! .. .'' Ello es quf', re­
pentinamente, aquellos indómitos luchadorei;, 
que i-abian pelear como acosados jahalfes y que 
Jiaredan hoy decididos fl. perder la última gota 
de i;u sangre antes que abandonar sus Campa­
mento , depusieron las armas, prorrumpieron 
,•n gritos de terror, saltaron de entre los setoR 
y la loma, y hu;reron por todoR Indos, le\"au. 
t ando las 111.moi- al cielo, y -rolvieudo la en bezn 
¡,ara maldecimos 6 para· saludar Rus amadas 
tiendas, en que dejabnu todo ¡;u hnher, y adcm~s 
su honra.'" 1m cspera111.11 ... 

Este pílllico l'Undió por todas partes. La ('a. 
halleria mora, tendida por la llanura (y que no 
hnhía osado rebasar el Reducto de la Estrella, 
temerosa de verRe envuelta por los Batallones 
del ge11p1•al Híosl. suli6 también (t todo el escape 
de i;us l'OITCles, di~pcrsn, deso1·llenadn, clespnro-
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rickl y se amparó de las montaña colindantes, 
por 'cuyas crestas desapareció bien pronto.­
. Todos ... , todos huyeron !-Y nadie le~ seguía, ~­
~llos continuaban su cobarde fuga ... 

Dijérase que lo~ hahían abandonado {1 un mis­
mo tiempo la fe, el Yalor, la dignidad, el pn­
t riotismo, ; todo!. .. -¡ }J.~tcí escrito!, habrian ex­
clamado probablemente; y corrían, corrfan lt 
ocultar su des,·entura. á recoudliarsc con su 
Dios, á hacer penitencia, ú llorar (\ solas, 6 tnl 
vez á matarse los unos ft los otros en fratricida 
contienda, para 110 ver su mutuo dolor, 6 pnra 
demostrarse reciprocnmente que mm quedaba en 
sus almas ahalidns un re.-;to ,le ferocidad afri. 
•·aun. 

¡ Y cuán numeroso era el mi:;erable enjambre 
de los fugitirni,;! ¡Y cuánto nuestro orgullo al 
rerlos desaparecer ntropelladamente!-;Yn 110 
podrian negarse á si mismos, ni nl·nltar á i-11 
.Emperador, ni disfrazar fl los ojo~ de sus com. 
patriotas el dc.c;astroso Yenrimiento que había 
rasti~aclo :-11. oberbin ! ¡ Ya no poclrfan menoi. de 
l'Onfesnr que siempre los hahiamos derrotado; 
que todns las fuerza. dl'l 1 mperio eran nada 1·011-

tra nosotros, que su Dio temblaba nnte nuestro 
Dios; que ~Januec·os clehfa l'enclir homrnnjc ii 
España! 
-'"¿Qué ha sido de vuei-ti-as i ieudns, ,Je ni es­

tros cañones, de vuestra. pólvora, de vuer;trns ,,¡. 
1 nnllas? (les preguntarán mañana las ciudades 
1'11 que irán á ~unrerersc). ;, Por qu(> fen(>is ham. 
bre? ;, Por qué peclíll pan? ¿ Por qué lloráis? 
;.Qué habéis hed10 de nuestros hermanos ~- de 
nuestros hijos?" 

Y ellos tendr{in qne responder: 
---"¡ Todo, todo ha caldo en poder de los Rs­

pafioles ! ¡ Dios no quiere que podamos resi!ltir 
ÍI los Cristianos!'' 
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Pero olvidemos ú los Moros por un mome11-
lo ... ¡ Yoh'ed, amigos míos, rol red las miradas 
í, nuestras vencedoras tropas. qne reeorren los 
t'Uatro Campamentos enemigos al son de la )far­
<'ha Heal ! 

¡Ah! ¡ Qné glorioso botín'.-¡ El Ejército ma­
rroquí ha dejado de merecer e:-te nombre! Ocho­
dentas tiendas de camvaña de gran tamaño. mn­
<"has con adornos de t"olores, y entre ellas las de 
los dos Príncipes y las 4e todos lo:- Jefes, está11 
en nue!itro poder. En las de los )luleyes habfa 
ricas alfombras, blando:- fürnnes, lujosos mue­
h]p,.., y vajillas de mnt"ho precio. Algunas se ha­
llaban ate:-;tadas de vfrere.-;: las babia llenas 
1·ompletamente de nar:rnjai:;, de harina, de ce­
bada, de galleta, de dátiles y de nrniz; en otras 
encontramos ~rande.-.; prorisionei:i de pólvora, de 
balas r de metralla; en todas babia mantas, es­
teras, 'jaiques, arneses, espingardas, gumíai::, pis­
tolas, puñales, jarros, morteros de piedra, mil 
y mil objetos de que se ha incautado al pai,o 
nuestra regocijada tropa, como señora y dueña, 
por derecho tle conquista, de lo que ha ganado 
en buena lid. 

Yo me he contentado con una guzla estrecha 
.Y larg,i (una especie de bandurria de dos cuer­
das), sumamente melódica, construida con ma­
dera de olivo y piel de cordero, y en cuyo más­
til torneado se ven misterioAas in¡.¡cripcione:;i.­
Pienso conservarla toda mi Yida, formando tro­
feo con mi rieja espada toledana. - ¡ Será una 
reliquia que legaré (t mis hijos, r-i Dioi- me los 
1·oncede en su gracia !- Y cruzados en humilde 
panoplia, ambos instrumentos encerrarán toda 
mi pobre historia de poeta y de soldado, admi­
rador y enemigo de los )fo1·oi:: ... 

En la trinchera y en la Torre de Jeleli hemos 
tomado nueYe <1nfiones. A la puerta de nniA,.._ 
t iendns padan numsam<>nt<~ a lgnnos jnmpntos 
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11 m1110:- y hat-ita rcinfbé>ii; <'amcllos, 1111c uos ~r­
Yirán de acémilas. Infinidad de granadas .Y bom­
bas han sido encontradas en el Campamento del 
Ot>xtl'; y, por último, Nuestra t4eiíora de Atuchn 
ha emiquecido su ~!usen he1·oiC'o con dos her-
111osísimas bandc1·as, azul la uua .r la otl'a ama­
dlln, cogidas en el Real del pd11l"ipe )fnle,r-cl­
.\bbas. 

Pero uada de ci;to es lo que yo quería dedros. 
Lo que yo qnbiera que os imaginarais e.i; la im­
presión que nos produjo esta tarde el aspecto 
gene1·al de los Campamentos. llesearia, Ri, ha­
reros ver el pintoresco cuadro t¡ne presentaban 
!ns tiendas entre los tloridos ár!Joles; los caii:1-
rerale!i. donde estaban atados los asnos y los ca­
mellos; las Yistosas ropai- y raros mueble:,; es­
parcidos por tiena; las pilas de naranjas y los 
cajones inglei;es l lenoi; de pólvora ; la regia her­
mosm·a de la tarde, ~- las tiores silre.;;tres que ;rn 
decoran algunos paraje:-, de estas antiguas lrner­
tai;; y desearía adem{ts (Jne comprendieseh: E>l 
encanto que nos causaba el penfiar que todo 
aquello había pertenecido á los )foros hasta po­
cos minutos antes; que cada objeto acreditaba 
nuei;tra victoria, la documentaba, la materinli­
~aba, por decirlo así; que podríamoR manda1· 
a Espaíia aquellos trofeos como testimonio de 
nuestro completo tl'iunfo; que lo habíamos ga­
nado, en fin, a I glorioso juego de las armas, ,. 
que nada. semejante hahfan conseguido de no~­
otros los Africanos cuando atacaban nuestros 
Campfmentos del Serrallo, de la Co11cepció11. 
del Rw Azmir y de G11ad~cl-lel1í. 

.. ·¡;¿~~. ·¡·~.,: i,' :~{1;1· ;l;J~ -~s·t~i;a· ;.~~~l:\;l~<Í:; ·,;,;~- -~~;. 
impr~sión. de tri~tezn, <ligna de lllCilC'i(m por S11s 
espec1alís1mas c1rc11ustancias. 

Ilallúbase parado O'Donnell con su Cunrtel 
<leneral <'Jl medio del Campnnwntn ele :\h1Jp~·-
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.\hruetl, dictando medidas para guarnecer lais 
posiciones que rodean estas huertas y las mu­
chas casas ele labor que se ven por todos ladof-. 

Ya no se oia ni un solo tiro ... 'fodos los indiYi­
duos y agregados del Cuartel General estábamoi­
en torno del Conde de Lucena, lleno:s de júbilo 
y entusiasmo, dáudouo:s el parabién como Espa­
ñoles antes que como militares. 

Alli i-e encontraban también los periodistas 
extranjeros, que habian llegado á '1Umplimentar 
{t 0'Donnell; los conesponsales de La Epoca. y 
de La. Iberia., Sres. D. Carlos Xavarro y Uodrigo 
y D. Gaspar Núñez de Arce, que nos habían 
acompañado todo el dia y ai-nltado la trinchera, 
como todo el mundo; el Sr. D. Jorge Diez lfar­
tinez, distinguiillsimo caballero, que no se ha 
separado un instante del General en Jefe du-
1·ante toda la Campaña; el Conde d'Eu; los ofi­
ciales extranjeros; todo el Cuartel General, en 
fin,-verdadera tertulia amistosa, en que el con­
tinuo trato y la comunidad de penas y alegrías 
han unido con inextinguibles afectos todos Jo¡; 
corazones. 

De pronto óyese un tiro p6ximo, v percí­
bese el silbido de una bala, que pasa p

0

or entre 
nuestras apiñadas cabezas, y al mismo tiem­
po siéntese un golpe seco, como el de una al­
daba, seguido de un ¡ ay! entrecortado por la 
muerte ... 

)liramoi.. y vemos ít un reRpetable anciano, co­
rreo de gabinete, que ha hecho toda la Cam­
pa!Ia, doblarse pausadamente sobre la silla ... 
De l'!U cerebro rae un caño de sangre ¡;¡obre Ju 
grupa del caballo, y la barba blanca de la in­
fortunada victima lev{mtase lentamente, á mP­
clida que su cabeza, atravesada de parte á parte, 
va inclinándose hacia atrás .. . 

-Muerto ... JiJstá muerto ... (munnura el "ene-
1·al O'Donncll).- Quit~monos de aquf. " 

Y, mientras pronuncia estas palabras, pasa 
otra bala por en medio de nosotros; pero sin 
tocar á nadie ... -Indudablemente, un Marroquí 
se babia quedado escondido en alguna tienda. 
decidido á asesinar al general 0'Donnell. · 

En tanto que se le buscaba (y por cierto que 
n~ se le encontró), nos alejamos de aquel sitio. 
tristemente afectadoi; por 1m:t desgracia tan es­
téril J' por la consideración de que aquellas ba­
las habian podido matar, después de su grau 
victoria, al que ya denominábamos todos El, 
Dt'QUE DE TETU,l"I; bajamos á la trinchera mora. 
prudentes y egoístas por la primera vez, como 
si el triunfo hubiese despertado en nuestro co­
:•azón cierta codicia de vivir. 

En aquel lugar nos aguardaba otro espec­
táculo mucho más espantoso, pero que no por 
eso nos conmovió en manera alguna. Veíase allí 
el efecto producido por nuestra Artillería en el 
Campamento de )fuler-Ahmed.- Tiendas incen­
diadas, armas rotas, · centenares de cadáveres 
destrozados; aquí una mano, allá una cabeza¡ 
en este lado un cuerpo hecho carbón, en el otro 
charcos .. de sangre; huellas de pólvora infla­
mada, Jirones de ropas uerberiscas caballoR 
muertos, vituallas y municiones esp~rcidas al 
acaso_. .. ¡Oh! Era 1ma cosa horrible; pero era 
también una patente de glol'ia y de fortuna para 
u~estra Artillerfa. Sobre los parapetos y las 
trmchera:i veianse tamhiéu los muertos por la 
bayoneta 6 la carabina de nuestros infantes T 
muchos heridos que se quejaban lastimosam~n­
te.~A. éstoR se les curó· pero ninguno ten fa 
remed10. ' 

Rn ~uanto ít l!Ue.'ifro,:; muertos y heridos, ha­
bían_ sido ya retirados á las casas de campo in­
mediatas. - No nos amargó, pues, las alegres 
horas de esta tarde el cuadro de nuestraR la­
mentahle~ pérdidas, que (R<'giín ncahan de de-



111D conllatido en mil ciento quince h 
res. ............................................ 
Vo¡ i concluir. 
En este momento IOJl las nueve de la noche. 
Nuemu tiendas han lido levantadas entre las 

de loe Moros; pero muclloe dormiremos en las 
de ellos. .. , mú por ufania que por ~odidad. 

Nueatroe cabaloe estú atadoe ron loe mfs. 
moe cordeles y en las miamu estacas que lea aer­
vfan i loa Agarenos para amarrar loe 811108, y 
ae comen el pienso que teman preparado para 
esta noche. 

En ftn, las resea recién muertas (vacas y ove­
ju) con que pensaban refotilane los Marro­
quíes después de la batalla, han sido rondi:men­
tadu y COD81lDlidas por nueatroe soldadoe ... 

¡Ah! ¿ Qué sert entretanto de nuestros dea­
gradadoe enemigos? ¿ Cómo pasarin la noche? 
¿Qué comerin? ¿Dónde encontrarin amparo? 

¡ Infelices!-¡ AUá se foeron, por lo mú ú­
pero de eeas montaftas, desprovistos de todo, so, 
lamente cargados de vergftenza y de infortunio! 
¡Qué trio pasarin, qué hambre, qué deseapera, 
tl6n! 

Pero i todo esto no os he dieho lo mú impor­
tante que estt ot11rriendo mientras dejo correr 
la pltrma sobre el papel ... -¡ Admiraos de nues, 
tro valor, y 'Ved si somos 6 no tomos ya soldados 
agoerridoe !. .. -¡ Es el caso que los callones de la 
Ako:abG tk Tetuán no dejan de lanzar balas ra-
888 i eate Campamento! i Cuatro horas hace que 
terminó la lid, y desde entonces, de minuto en 
minuto, taen entre nue,tra, tiendas pesados 
proyectiles, que afortunadamente no nos han 
causado todavfa dallo alguno, pero que bien pu­
dieran mú tarde convertir nuestro reposo tem­
poral en suelo eterno! ... 

Creemos, sin embargo, que estos disparos ce-

Dl1i1 pato ... -Lol ubltutes 4e la aú~ 
ciad • habnn reunido en consejo al 1eftlGI 
ammpadOI i,1111 puertu, 1 DO podrÚl meDOI de 
NBOlver Ja rendiclón de la plaza, con lo cual de­
ju6 de boltllilarnos la vigilante fortaleu. ............................................ 

Ion Ju diel de la noche, y lo8 calones de 2'e­
W. llgaen uclendo fuego ••• 

Que JO 18p8, huta ahora DO D08 ha causado 
1lbtguna baja; pero, moralmente, esoe calonuoa 
DCIII incomodan mucho, pues noa revelan que loe 
llanoqufee son tan tercos que van i oblll8rn08 
i reducir i cenilu, en cuanto amanezca, la ciu­
dad que idolatran tanto ... 

Yo, lin embargo, eapero todavfa en su pru­
deacla. .. -¡ Ah 1 ¡ Fuera horrible que entrúemoa 
• f'etw , sangre ., tuego ! 

Y Nl'é franco ... No es 8610 la piedad 6 miedo 
ro .que me mueve é. pensar uf.-Es turiosidad 
.vtistka. ¡ Yo tiemblo i la idea de que todos 1111 
habitutee tomen el camino de la montafla !­
Yo quiero ,er la población, lu toatumbrea, 108 
trajee, loe ritos, las ftsonomias de los Moros. 
Quiero hablarles; ser amiJO de elloe; penetrar 
el fondo de su alma; sorprender el misterio de 
111 utralla vida. 
............................................ 

LLII diez y media, y todo sigue lo miRIDo ! 
Voy i apagar la luz, no sea que el lienzo de 

la tlel(da deje paso i la claridad, y ésta sirva 
de blauco A loe callones moros ... 

¡ •Adtdl ... , amigos mios ; y adiós, ouatl'o de Fe­
brero/ ¡ Ob ! ¡ Qué dfa tan largo! ¡ Qué dfa tao 
grande.-¡ El aert eterno en nuestra historia!­
A estas boru sabrá ya toda Espafia el triunfo 
que han alcllllla4o hoy sos hijos ... -¡ Quién e11-
tuviera ah1 ! ¡ De placer y entusiasmo se me eriza 
el cabello cuando me imagino la alegria que va 
A experimentar nuestra bendita Patria! ... 
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; Ah, noble madre; viuda de ínclito¡; Reres y 
Capitanes! ¡ Arroja tus crespones de luto; re­
juvenécete. y haz alarde de la antigua fiereza! 
¡ Tenías hijos ... , y é~tos han mirado por tu honra 
~· alegrado su triste an<:ianidad !-¡ Teníais hijos, 
.r ellos te vuelven á hacer soberana!-¡ Gloria á 
ti, que no á ellos! ¡ Gloria á ti, que fuiste el mo­
delo de sus virtudes y de su gloria ! 
.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Vuelvo á encender la luz.-¡ El eañón ha de­
jado de sonar !-Son las once, y hace ya míis de 
un cuarto de hora que no dispara. 

Es cosa hecha: el titán ha muerto ... Tetuá,1, 
se rinde ... La Guerra ha concluído.-:\fañana lu­
cirá la paz en Oriente, traida de la mano por fa 
dulce y sonrosada Aurora. 

1l 

rrlwcros Parlamentarios woro~.-Inllmncl6u ít la plnzn. 
Tet11d1i capltula.-Los rc11cgadoR, 

nr,1 ::í dr Ffhrero, notes de 11mauc1·!'r. 

; Qué grato ha i;ido esta noche el sueño de los 
que algo hemoi:; dormido !-Diríase que nuestra 
alma, libre J'ª d.e todo recelo acerca de lo8 ene­
migo¡¡ que ncab[11.Jaiuos de aniquilar, ha aprove­
C'hado lsts horas del reposo J)ara volyer Íl B.spai1a 
y tomar parte en sn alegría.- Ilemos dormido, 
<'Il fin, C'omo patriarcas. debajo ele cstaR tienda" 
imJlel'iale!-l, y nun clormirí:unos si no 110R hnbicsl' 
lle1,-pertado el ~-n extempo1-írneo toque de diana . 

Al escuchar los pl'imeros isones hemos abierto 
los ojoR <'Oll <'ierta pena, C'reyen<lo que la totnl 
rictol'ia tlc ayer habla ~ido un isuefio, y 11ue lo.s 
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clarines matutinos nos avisaban, como otl'as ve­
res, la hora del eombate; pero pronto, el mismo 
júbilo que respfra hoy la couocidit:;iurn tocata 
nos ha recordado ú iodos la brillante realidad 
de nuestra fortuna, y de aquí el largo aplauso y 
gozoso ,·ocerío con que saludan en este mo­
mento las tropas (ni más ni menos que al prin­
dpio de la {'ampaiia) los matll'ugaclores acentos 
de tambores, múRicas J c01·11etas . 

Por lo demás, aun no lucen en el Oriente se­
i1ales del amanecei·. Sou las cinco, y la más den­
sa obscuridad reina en el Campamento. Sólo Rt' 

ve alguna leve claridad al través del lienzo de 
tal 6 cual tienda, cuyos moradores acaban de 
encender luz, mientraR que muchos soldados 
soplan ú los mal apagadoi-. tizoneR de laR hogue­
t·as en que anoche guisa1·on, á fin de reanimar­
los y hacer el café. Cesa. por último, la diana: 
paRa un cuarto de hora, y principia á clarear el 
clia sobre las olas del remoto mar ... 

Suena entonces una nueva diana, que no ha­
bíamos oído hasta uhol'a en los inhospitalarios . 
parajes que hemoR habitado.-Ilablo del canto 
de los pájaros.- ~i los montes bravios ni los es­
tériles arenales son sitios á prop6sito para que 
los n1isciiol'es y Jas alondras entonen su matu­
tina música; pero en este alegre Campamento. 
poblado ele tantos árboles como 1 iencl:u,; en este 
jardín ele :'.\Iute; en este rercladero oasili, lleno 
de florei. y ele verclurn, los cantm•e.,; del aire sa. 
lndan el -primer albor de la maii.11111. i-in sospe­
t'har que lm; gnerl'eros aquí acampados que o,,·rn 
hoy sus gorjeoi. no son ~·a Afric·a110!-i, sino Espa­
iioles; como {t llO!-lOÍl'OS nos par('C<' oir IOR mii-. 
mos su:wer-; conciertos que escuchúbamos nlgí111 
dia en lllf; alamedas del país nativo. · 

Amanece. al fin. El cielo esHt uzul ,v 1m11spa-
1·e11te. :Ni una nube empaña su lucidez. Torna. 
"º" (tltirno, :t nuestro horizoute t'I pnclt·c ~ol, 
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gloria y aleg1·ia de los muudos, y con él re.unce 
en todos los JJecho · el ausia de nue\'as emociones. 

Ni los cañones de la Alcazaba ni los de las 
puertas de Tetuán han n1elto á hacer di puo 
alguno en toda In noC'l1e ni en Jo que rn de ma­
ñana.-Es, pues, seb"lll'O que In ciudad 15e riude. 

Sin embargo, nuestros .\rtilleros lo di~ponen 
1odo para 1111 bomual'deo inmediato, mientra · 
que en la tienda del General en Jefe 15e deter­
mina alguna co a de gran importancia que yo 
necesito a,·e1·igu11r in111ediatnmcntc. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

; Ya lo sé todo! ; Se trata de enviará Tctuán 
un mensaje intimando la rendición! 

IJOs comisionados cleb-ridos son el prc('eptor de 
• \nibal mnaldy, ó sea el co:smopolita Mustnfá 
.\bderram{m (que, como i;nbéi~, habita en la 
misma tienda que yo), y un lloro ile cierta ca­
tegorfa, hecho prisionero en Ja hntalln de ayer, 
y llamado Hidi .lfalwmmad.-.Mu1-tafÍl .\hderra. 
mán va vestido {1 la enro])ea, y u:-:a hoy su pri. 
mitivo uombre, 11ue es Pedro Dcjcan; lo cual in­
dÍl'U que rstc homh1·e, hoy unh·ersn l. fué franc{as 
en sus primeros nfios. 

La intimación fL la ¡,laza l'Stá l'ednrtadn 1le 
una 111nnt>ra sencilln y solemne, propin del Gapi-
1án que la su..:cribe, de Jns circun~inncins que In 
ocasionan.,· del 111ísc1·0 p11!'11lo 11ue ha ele h•el'ln. 

Dice así: 
"A I Gobernador de In plazn de 'l'ctuán. 
"Habéis \'isto {i vnestro Ejército (ma11d11d11 

por los hennnnos del Empernrlor) hntido, ,\' su 
<'mnpnmento, co1.1 la arti1Je1·ía, nmniciones, ticn­
d.m-1 .,· ('11:lllto l'OJ1t(•11ía. ll('UJlll()O 1101' el gjrl'l·ito 
PSJ111i1ol. ,¡ue está fi ,·ueJ;lras puerta: ron todos 
los medios 11nra c1cstruil' <>sn cindnd en cort:1s 
horas. 

''~o ub. tante. un cntimiento de bumnuiilacl 
rnc hnt·c dirigirme ít ros. 
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"Enu·egud la 1,luza, para la que obtendréis 
condiciones razonables, entre las que estarán el 
respeto á las 1>e1-so11ns, á rnestra:-: mujeres, á las 
propiedades y á n1estrai- lcJ·es y costumbres. 

''Debéis conocer los horrore." de una plaza 
bombnrcleacla J tomada JJOr nsalto: cvitadlos fi 
Tetulín, b, tle otro modo, cargad co11 la re ·ponsa­
biliclad de Yerln convertida cu 1-uinnt; ~- clesapa-
1·ecer In poblncióu rica y laborío~ 11ue la ocupa. 

"Os doy ,·eiuticuntro horas 11:u·n resol\'el': 
<lespués do ellas, no e~peréis otras condicione 
<Jue la que im¡,uncn la fuer-ta y la ,il'torin . 

"El Capit{in General y en ,Jefe del Ejérrito 
l'1,pafiol, 

''LcoPoLDo O'l>oxxi:1.1 .. 

"CamJlamcmu junto í1 Ja plaza, 5 de Feurcru 
de 1 "GO." 

.\ 1 mismo tiempo i;e ha leído ú 11 uest1·ns tropa¡¡ 
l:t siguiente orden clcl día, documento no menos 
nota lile <1nc el nu te1-io1·: 

". 'oldados: En l'l 11ia de n ,·el' habéis con e. 
guido una completa Yictoria. · tom:mclo al enl'­
migo sus rcdudos y nll'i11l'he1·amit•11tos, :-u arti­
llería ,r. 11s c·untr·o cnmpnmen1o~ ,·on toda' ~111, 
tiendas y bagajes. Habéis c•orrcspondido dignu-
111,•ntc {1 lo <Jll<' la HPi11n .,· l:r l'nt1·in cspcrabau 
•le ,·osotros, y habéis clemdo {i unn grande al­
tm·n la glodn -;,.· el nombre del Ejé1·cito cspaiíol. 

•
1~oltl~11los: l '011ti1111a1l c·o11 la 111is111:r l 0 011slt111. 

ci11 con c¡ue habéi. l11<'11ado dm·trnte t1-cs meses 
1•ontrn los elementos de un clima duro y eu uu 
país iuhospiial:u·io, hasta que obligur.mos al ene­
migo (1 ¡,edir gmcin, dnudo {1 RS]1niin 1mtlsfac­
<'i611 cu111pli<ln do i:;11s ngra\'ios 1~ i1ult1mnizaci(1n 
11<' los SUl'l'ifleios 1111c hu hcd10, 

''\'uc. tro Ge1wn1I cu ,Jefe. 

'fulltl 11 

1
' { )' 1 IOXXF:1.1 .. '' 

;¡ 
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Yoh'iendo á la inti111adó11, habéh; de saber 
que Iriarte y yo hemos resuelto i-;eguir extraofi. 
cialmente á nuestros mensajeros, saliendo an. 
tes que ellos por una Renda que nos han indi­
cado. Una rez fuera de las aranzadas de nuestro 
Ejército, nos ,miremos ú la Eml>ajada, y mi 
amigo Pedro Dejean nos lu11{1 penekc1r con él 
y con el Moro en la Ciudad Santa de los )fa. 
i·roquíes ... - ¡ Figuraos, pues, nuestra alegria ! 
; En este momento no nos cambiaríamos por nin­
gún )Ionarca de la tierra! 

- ¡ Que lleres tu úlhum de dil>ujo !- le digo ~-u 
ú Iriarte. 

- ¡ Que lleves tu lil>ro de memorias !-me dice 
(,1 á mí. 

Y apenas nos acordamos de almorzar, ni de 
<¡ne esta expedición nos puede costar la vida.­
; Para el uno como para el otro, lo 1ll'imero ele 
iodo es el Arte; es ver á Tctuán, es verlo habi-
1 ado; es contemplnr sus seculares misterioR .... 
a u tes de 'l11C los profanen nuestro8 cañones'. 

Son las nue,·e de la mañana, y )!ustnfú. .Ab­
derram{m ~· Sidi )fahonmrnd estún ya listos ... 

Van ú pie ... ¡ Tanto mejor! - :•fosotros deja­
mos tamhi(•n nuestros caballos, .v 1ienetramos en 
unos caiiarerales muy intrincados, que no reco­
l'l'eriamos con tanta calma á no respirarse pa:r. 
r amistad en el ambiente de C8ta mafía11a inoJ. 
,·idablc.-Rin e111barg-o, Yamoi- a1·m:uloi-; de reról­
rt'r,~. por lo que pueclu acontecer. 

Hi<li )fahommad nos ha dicho que los agua1·. 
demos donde terminan estos cnfiarcn1les.- RI 
~cuera! O'Dom1cll ignora n11N1tra determin11-
ti{111, 1Hu·n la cual 110 le hemos pedido permiso, 
nclivin:rnclo que nos lo hubiera negado, como Í1 
lodos, pues dic-ho 1.1c eRtít que el Ejército entero 
qtll'rría fonIW.r parte de la Embajada. 

.\cumpuñan Í1 nuestros Pn1·lnme111:il'ios c•11:t-
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tro üuardias civiles, mú:s l>ien con objeto ele 
C"l"itar que les siga nadie, que colllo escolta de 
seguridad contra el enemigo.- Así es <¡ue, no 
bien se encuentran ambos Comisionados fuera 
de nuestras avanzadas y en la estrecha senda 
empedrada que conduce á la ciu~ad, los ~uar. 
clias hacen alto para contener a los _cur10sos, 
mientras que )fustafú }. •)lahommad :s1gue11, ~·a 
solos, J)Ol' el camino. 

:Nosotros damos entonces un gran I'Odeo hacia 
la izquierda, y nos unimos ú ellos. 

El Moro llern nu paiiuelo blanco izado en una 
baqueta, como sefial de Parlamento ... 

De nuestro Campo á la plaza habrá poco más 
de un cuarto de legua.-'fodo este espado es nu 
laberinto de {u·bolcs, acequias, pncntedllos, ca­
:-.us de campo, setos· y bnrdale:-:, wstidos ya d1• 
gala por umi primaYera 1irecoz. 

Descubrimos, al fin. l'Ompletamente ú Tct11ú11. 
~obre sus murallas aparecen algunas cabezas 
aclomudas de blunco8 turbantes, las c·un les se 
ocultan á medida que nos Yen arnuzar ... - Ya 
percil>imos distintamente los cafíoues, la bau-
1lera rerde del Profeta. levan tuda en la Aknzaba, 
los urcos de hernullll'a de dos puertas de la du­
dad, los nlicatadoR de colores c¡ue reristen los 
1\lminures, las agujas que los col'onan, las blan­
eas azoteas, á que dan acceso estrechos y bajos 
postigos; mil y mil accidentes de arquitectura. 
impregnadoR del mús ge1111ino ol'ientalismo, dPI 
míts cHJ·acterfst ico gui,to úral>e ... - ¡.Ah! ¡ Xos 
parece un suefío ! 

i Y qué silenC'io ! ¡ Qu(~ <·alma en <lerl'edo1· ! 
; Qur. maiiana tnn apacible !- Sblo lm; flo1·es <11• 
lo!-! árbole¡¡ frutales .v lm1 pftjaros que i,;al11dan la 
n1elta clr. la ei;taC'iírn amo1·orn par·N•en habita1· 
en estaH comarc:as. Hespiruse 1m amuieutc c:u·. 
,-,.-ado de balsítmicos at•omns. m Hol hermosea co11 
R11s cm·icinl-i piedras, agnns, tronc•os, vrade1·u1-, 
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edificio::-, moutañais, cuanto su luz cariiiosn alum­
bra ... -¡ Y el corazón, con i-u 1iel instinto, latP 
alborozado deutro del pedrn, como adivinando 
l~rgos días de felicidad y reposo, de glol'ia .r 
b1c11and:mza ! ... 
-; Estribe !-llle dice Iriarte. 
-¡ Dibuja !-le digo rn ú él. 
Y. al par que andamos, vamos tomando apun­

lC'.-.; de cuan to vemos ... 

· · ·}¡~~ · ¡: q~6 ·g~~ t·e· ~~ ·:;<¡l;~I Í:~ ·<i ~~ ~-i~~~ ·h~~i~- ;~¡, 
por enfre unos cañaverales'?-¡ Forzosamente hu 
i,;alido de Tctucín al mii,;mo tiempo que noRotros 
ele nue.-;tro Campo! ... - ¡Ah! ¡ Traen también 
bandera blanca!-¡ Bendigamos á Dios!¡ La ciu­
dad capitula, anticipándoi,;e ú nuestr·a intima­
dón ... -;. Qué otra cosa pudiera significar es<• 
mensaje? 

Xuestro8 Enriados se paran v dejan anll1zar 
ú los del enemigo. · 

E:,;tos son cinco.-De ellos, cuatro \'ienen ú 
¡¡ie, ,r el oh-o encarama.do, que no montado, <'ll 
una mula, cnjucr.ada vistosamente. 

'fnn raro _caball~ro tonstituye la retaguardia. 
.\ rnnguarcl1a camma el de la bandera, que es uu 
toseo 11101·azo, Ycstido <·on jaique blanquecino. 

De los oh-os tres, uno viste con lujo y míts 
hien al ('stilo 1le .\rgel que al de :Marr~ecos.­
Los dos restan l<'S parecc11 )Io1·os de HC'Y, ó sea 
.~olr~ado/J rcf}ulrircs. • 

Sm cmbal'go, los cinco vienen :-.in armas. 
No bien divisa esta comitiva á In nuestra los 

l'llatl'o_d~ á pie empiezan á agitar sus arrei;ian­
gacloi-; JaH1ucs .v á tremol:u· la bande1·a blanc:i... 

-;,Qué significa eso? - rn·<'gnntamos á )111-
ltommucl. 

Siguifie:i paz J' buena intcnción-l'e!'.i¡,ondt• 
t•I lloro. 

-~ PnPs g11:11·tlc111os nuestl':I <·a1·t:1 , ,r 1wiba1uos 
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la que i11dudablcwc11lc Lrac1{111 cllos-rcspun<lc 
el sabio cosmopolita l'edro Dejean. 

Y se mete en el pecho el mensaje de O'Donncll. 
.)fahornmad responde mtretanto á las ¡;cfías 

de los .Marroquíes con otra:-. ~mejan tes; hecho lo 
cual, nos adelantamos los unos hacia los otI·os, 
y 11e entabla en {11·ahc el siguiente <liúlogo cnti-e 
Pedro Dejean y el )loro de la mula. 
-¡ Alá te guarde !-dice este último. 
-¡ m te conllcrre ! (responde nuestro Enria-

do). ¡,Qué mensaje es el tuyo? 
-De paz. 
--llicn Ycnido seas. 
__.Bui-;eo al Gran Cristia 110 ... 
1.\8í designan los ~loros a 1 gencl'nl o· nomH'II.) 
-,. De parte de quién? 
-De parte de los recinos de 'l'et11cí11.-¡, Quie, 

res llevarme á la tienda de tu Emir? 
(Emir 8igniflca Gc11crol en ,frfe.) 
-Vamos and.ando-rei;ponde Dejean. 
Y todos nos dirigimos hacia el Cuartel Gene-

ral de O'Donnell. 
Los ~loros vienen tristes, pálitlo1<, con el sello 

cl~un profundo terror en el scmblante.-Du­
rante el camino, trábase naturalmente conversa­
c-ión ~ntre amhas Bmbajadas, y de todo ello, r 
ele mis indagatorias y observaciones, resulta lo 
11ue 11igue: 

El Parlamentario ¡u·incipnl ele los :\lnror- (el 
de la mula) e8 un anciano de i;crcra y t 1·abajad.1 
fisonom_ia, alto, tlaco y clm·o tomo· nna palma 
combatida muchos afíos por los rieutos. Viste 
ancho cal~ón a~ul, media blanca em·opea, bnhn­
dla amar1lln, Juh(m de met-ino n<'gro bordado 
de i;eda, largo caftán de pafio de t•olor ele raf{> 
.V gran turbante blanco, ('omo la fnja r<'doblada 
11ne envuelve Ru cintura. - Ll:unase el ' ITach·B<'n­
, l m<>t. 

Este iltt!-ltl'C ~foro desempeña en el ImpC'1·io C'I 



cargo uc Cónsul de .\.ustl'ia. lla Yiajado muclw, 
y habla algo el espaiíol.-.\compáñnle un niño 
de poca edad, que parece ser su hijo, el cual se 
11ued6 atrás cuando nos descubrieron, r no ha 
tardado en agregúrsenos al Yer que también nos­
otros reuíumos de buenas. 

De los otros cuatro personajes, el único digno 
,le mención es el que Yiste á In argelina. ( El 
traje argelino recuerda, máR que uingÍln otro, a 1 
~loro 1raclicional de España, (> fiea al que :-ale 
1od:n-ía en nuei;tras mai;caradas Y teatros. Las 
111·endas que lo componen son: ca li(m anchuro:-:o 
de color muy viro, albornoz ondulante, ,·istoso 
C'lialeco, lujosa faja y mucho,; alamares y bor­
dados en toda la ropa.}-Este Enviado, viejo 
tamhién, habl:t el espaííol á las ruil ruara,·illai-, 
según nos dice con expre:-.iras señas el de la ban­
dera blanca. y aun paréceme entender que e.<.: 
tan E~pauol como yo. 6, por mejor decir, que lo 
Ita si<lo ... -Hin duda se trata de algún ex presi­
diado andaluz, renegado 6 sin reue~ar. 

Entretanto, Dejean habla con el Cónsul de 
Austria, el cual le cuenta las grandes cosas que 
Ol'tll'reu en Tctuán. 

lle aquí la traducci6n libre de su relato: • 
-"La ciudad se halla eu la mavor tribula­

d6n. :lluley-el-Abbas .r ·?llule;r-Ahmed entraron 
en ella a,rer tarde, después de la J>érdida de lOil 
Campamentos, á todo el escape de sus corceles, 
.v srguidoi:i de al¡~unos jefe¡; pri11cipales. 

-''¡El Cristiano está á las puertaR! (dijo :\111-
"le,v-Abbas). ¡ El que me <1uiera, el que sea fiel 
"al Emperador, que me t-ii,:ta ! ~osotro~ no pode­
''mos defender ít Tctuán. ¡ DioR ha ahnndonado 
''nuestras huestes! Dejemos ,í Tctuán como 111w 
"isla (1). ¡ Que el Cristiano no encuentre nada 
-''en ella! ... -Pero el que quiern que<lnti::e_. que sr 
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"quede.-; Dios Todopoderoso lo juzgarú en :-11 

··dia !'' · 
!'Después de pronunciar ei;las palabras en mt• 

dio de la plaza, el Emir entró en tas~ del no­
bernador. Cargá1·onse de dinero y alhaJas hasla 
treinta mulas; :meó de la cúrcel, pa_r:~ que n1

~ 

quedasen impunes, algunos pr_esos polltico;"• ras1 
todos a.lcaidcs que habíau sido; prov~~·u:-e ele 
una tienda y de algunos Yíreres, y partió ~m· la 
1mcrta que da al camino de Tánger.-; Segun x11 
l'nenta, anoche mismo debíais dormir dent 1·0 de 
nueRtros muros!... • 

1'lh1chas familias de Tctucín han seguiuo hoy 
en su fuga á los Príncipes y jefes militares _dPI 
Imperio, sobre todo las mujeres y 1a gente rica. 
El camino de Túnger esitt cubierto por una larga 
l'aranma de camellos, caballos, mulas y asnos. 
cargados de muebles. ropas ·y yÍ\·eres. La emi­
gración es espanto:;;a ... 

"Los Principes y los pocos senidorcs que aun 
les permanecen fieles, acamparon anoche en ob'a 
llanura que hay del lado allá de Tetuán.-Con 
ellos van los imsoclichos presos ... -En cuanto al 
Ejército derrotado, vivaqueó anoche cu la ~iC'­
rra; pero á las dos de la madrugada el hamhn· 
v el frio les hicieron acercarse á Tctuán. 
· "Vieron entoncC>s las foroces .v clese:-.peradas 
kabilas que los Cri:-.tianos no ocupaban todavía 
la ciudad, y acordaron a¡,rovechar la noche :-.n­
qneando el Barrio de lo:- Judíos ... 

"Todo lo hemos perdido e:-ta tarde (clijeronl; 
''pero la Judería nos ofrece abundante desquitP. 
"¡Ala ,fmlcría./ ¡Ala ,Judería!" 

"Asaltaron, Jmes, las urnrallas del ~orte, lw­
cia donde cae el Rarrio de Joi:; ,Jndio!-1 ... , ¡~-yo 110 

podría explicaros lo que ha pasado alll eHta no­
<'he ! 8610 sé que hemos oido tristes lamentos, 
confundidos con el golpe del hacha Rohre lns 
puertas ... Por las azoteas ele las caMR yagnban 
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1lulu1·iuus ~ombra~, 4ue elerauau los l.ira:w~ ni 
1·ielo ... El inceudio alumbraba ít ,·eces aquel 
l'nndro ... ; La snngre ha deuido cor1·er como uu 
desatado tonen te! ; ti saqueo .r la violencia ha­
hrán sido espantosos! -.Nosotros, los pacíliros 
habitantes de Tctuáu, <¡tw no poclemos abando­
narla pot"<¡ne In amamo:- demasiado y tenemos 
en ella grandes iutere..;c:,;, estribamos euti-ct:mto 
reunidos en Consejo ... -; .\h .... ninguno Ita do1•. 
mido! ... -;, Qu~ hacer eu tamaiiu t ribnlación '!-
; ~i esturié1·amns :-olos, os enire~aríamos la pla­
za; pero las ka hilas nos ohserntn; ~Iuley-el-.\h. 
has acecha 111wsh·os rnoYimientos desde 1n of1·a 
llam11·a, y no hieÍl comprendan ')lle nos rendi­
mo~, nntcs <¡ne rnsotros ha,rúis penetrado poi· 
nnu puertn. nuestros cadáreres habrán i-:alidH 
,u-rastrando poi· oira !- Al fin, esfa mailaua nos 
hemos resuelto los que nquí res :í de111an<laros ('Oll­

.~ejo ,r protecrióu ... - Tctwín quiere entregarsr, 
pero no puede. X osot 1·os hemos Yen ido sin qlH' 
nos n~a la gente rlc guerra: pero Ta w:11tc de pn: 
lo snbe, y nos ben cifre. Ri \'Osot ros uos hicierais 
PI !aYor de acometer hov nuevamente á lfuleY­
Pl-Abuas .r :í las kauilas, todos se Man mnchn 
mí1s lejos, y la ciudad os abrirla i;ui- puertas, 
porque nosotros sabemos que los Crii-:tianos no 
queman, ni mhan, ni matan al Moro desarmado, 
ni hacen llora1· Íl lns mujeres ... --;-Pero ú lo qnr 
110 nos atreremo~, en el actual estado ele cosas, 
es :í seguir t•n f re el os fuegos." 

.. J~~t: ':i'cji ~-¡; ·~I~ ·s;{ ~Ú~t:l;¡.~¿ ~¡ ·¡¡~,~-i1'.iir·,;.:i',;,~.¡ 
t·1rn11do llegamos á m1e1-tras avanzadas. 

Por eonsiguiente, ya no nos e1- poi-ihle en le11-
rle111os co~ ellos, ni pensn1· 111{1s que en la propia 
!'011sen-ac16n ... 

fnnumcrable multitud de soldado:,; nnpsfros 
E-e npii'ín :il paso de los -'farror¡nít'~ ... 

- ¡7'rf11lt11 se tinrle'.- gl'ilnn mil y mil Am:osa!I 
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mee~. al nir la handl'l':l hlanl'a de los t>urindos 
de la ciudad. . 

Y la alegría, la curiosidad. l,1 .sorpresa, mil 
afectos que podéis figur:u·os, a~1t:m !1ucstl'O~ 
Campamentos, haciendo :-alil' clt> sus 11rncJa,; a 
Uenerales Y i,;oldado:-. 

Los Pariamentarios moros mfran t·on (p1·1·nr 
y admiraciím esta mnC'hednmhre vencedora, tan­
'tos y tantos pabellones <1'.• fusiles, tantas largas 
hilei·ai,; <ll• .\rl illeria, lodo este cñmn lo de poder 
,. de fuerza amontcmailo á las puertas <le sn ein­
ilacl a111ada ... -C1·11zan, ¡,ne~"· tristes .r pcnsat iros 
uno y otro Campr.mcnto.-; La:- 1ie11das moras 
se lernntan aún entre lns 1111t•strns! ... -; Qué<::-• 
pel'táculo parii lns 111íst•1·os 1:--lamitai; ; ... . 

-·•Ei;t(' ... (clil-ún), {•st,• ha sido c>I teatro de la 
batalla que arer eusordeda los ricntos ... Estos 
son los n>n{'c.clorcs de une:-.iros Príncipes ... Es­
tos son los inclomables gnerreros de que hemos 
oído contar ta111as hazañas ... gsfm: son los 1¡1w 
nuestros San to1u .~ 1· Dcrri<·he.~ nos die1·on hrn-
1 as Yeces por denotados ... ; Estos SOJI los <Jll<' 
lut'hahan allú abajo con Jai; 101·1111:ntas, con la 
c•piclemia, enn Pl Lcrn/Lfc .r ron las vriracio­
nes !-; Y aquí, arp1í mismo, h:rn aniquilado hal'P 
110cas hora¡.¡ ú mwstro soberbio Ejéreito ! ]~sir. 
suelo estíl húmedo todavía de sangre de nnestrrn: 
h<'rmnnos ... - ¡ Xnestro ha sido tuanto nos ro­
rlea !-; La ma r<'a rrecien te• que se clesborrló el<' 
Centa hace dos meses v rnerlio ha snhido hasta 
PI Bociuete de Auglw1:a, ha dP,·or,ulo tlespu~s 
seis leguas de costa, hn innulido una llanurn dl· 
dos legnai-:, penetrado t•n las lrnertmi de 'J'et nít 11, 
innnclndo los Campamt111tos mnsnlmanes, .r hoy 
anwnnza lragm·se {1 mwst 1·a <·i111lnil ¡.:antrt. ú 
nnestra ciudad querida! ... ' ' 

Y i-úlo ahora romprencler(rn los Tetunníes tocla 
In extensión del info1·tu11io que ha militnclo ha.in 
rl <>stnndarfp 1lrl 1'1·ofrta. ~· las drnofns :-nrrsi-
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rns que ha experimentado )luley-el-.\l>bas th•~1le 
el principio de la Guerra. 

Pero henos junto á la tienda de O'Donnell. 
El Genei-al en Jefe no se encuentra en ella.­

Dícese que montú ú caballo hace una hora, .r 
que recorre todas las pm~iriones ganadas ayC'1' 
al enemigo desde la orilla del (luatl-cl·Jelrí á la 
Trll'ro rlc ,Jclcli. 

Búscai-ele, pues. por todai,; parte~. á fin de que 
1·eciba ú los EnYiados de la plaza; 11ero no :-l' ll' 
<'nruentra en ningún lado ... 

E,;ta circuuf:itaueia da fü,m¡m á que se orde1ll' 
.r solemnice en cierto modo la entrerista de 
nuestro Caudillo T de los E111bajadorcs afrh-a-
110s.-La gran calle que, como en todos nuestro:­
:mteriores Campamentos, trazan las tiendas del 
Uuartcl General del General en Jefe ha sido des­
pejada, y está cubierta por dos 1ilas de Carabine­
ros. A la puerta de la tienda del general O'Don­
nell hállanse alineados los cinco Parlamenfa­
l'ios, en actitud humilde, pero diW)a. Cerca dP 
ellos forman un grupo todos nuestros Genera­
les. La habitual eomitfra de O'Donnell y una 
infinidad de jefes y ofkiales de todas Armas 
componen otro grupo más ú la d~recha; ~·. á los 
dos lados de esta explanada, vense o.,;;cilar milla­
res de cabezas, agitadas por vivísima curio~i­
dad ... ¡ Son los soldados ... , los beneméritos sol­
dador,;, á quienes interesa tanto 6 más que á na­
die el resultado de la entrevista ~ue se prepara'. 

ARi pasan algunos minutos de inmovilidad r 
silencio.-Sólo se escuC'ha de vez en cuanclo ai­
guna orden para que se bm,qnc al General NI 
,Tefe por este 6 por aquel camino. 

Al fin resuenan de 11ronto lai, majestuosas a,•. 
monins de la. Marcha Real; los centuplicado~ 
centinelas presentan las armai,, y el general 
O'Donnell aparece á caballo por 1111 lado de In 
extenim 'fin, Reguido de un solo arndante. 
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.\péH)il' el riclol"ioso Caudillo dclantJ u~ ~u 
1 ienda; saluda con grave y cortés aoomau •~ lo_s 
Enviadoi;, y l)Cnetra en ella el pl'imcro, rndl­
cando al paso á los Embajadores, con otra ac·­
l'ión llena de exquisita superioridad. que pueden 
penetrar en pos de él. . . , 

llúcenlo a1:1i los )!oros, no l:!lll clarnr antes a 
la, puerta de la tienda la bandera b1a11ca, y un 
11uero i:;ilencio, que deja adivinar la preocu1ia­
ci6n de todos reina en nuestros dilatados Cam-' . ~ pamentos durante los breres mmutos ,l que se 
!"educe aquella confcrenda tan tsolcn_me. . 

Los que estamos más cerca de la henda perci­
bimos algunas palabras de O'Donnell y de los 
Parlamentarios.-Todos hablan eu ei;pafiol. El 
General en Jefe se produce ,con sentido enojo, 
con serera fortaleza, con cierta. mezcla de rigor 
y lástima. Las palabras crueldad. i11h1~manida<~. 
barbarie, salen de sus labios. (Alude sm duda ,l 
la saña feroz cou que los )loros han tratado ít 
uuestros prisioneros, degollándolos despiadada­
mente.) Luego habla de generosidad, de perd611. 
de tolerancia con los vencidos, de Tet11,á1~ ,·edu­
cido á escombros, de bombardeo, de plazo in1-
prorrogable ... 

Los Marroquies tartamudean excusas; hablan 
en voz baja, se quejan, repiten mucho las paln­
hras Oristia11-0 ... , piedad ... , protccci6n ... , y pro­
testan de su buena fe, de la ve1·dad de sus paln­
braa, de la lealtad de i,u menimje. 

Al fin el General en Jefe llama á un ayudante, 
y le pide el pliego que Dejean y )lahommad :-e 
habian encargado de llevar á la plaza. 

Vuelve el pliego á poder de O'Donnell, -:,· a 1 
cabo de un momento los )farroquies salen, tra­
yéndolo en la mano. 

Es decir, que ellos mismos harím en nue!ltro 
nombre la intimación á Tetuán. 

-)Iaf'íana á las diez tiraré el primer caflona, 
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w-Ilice O'Donucll ni ('úu:-111 <h• .\11,:1ria 1•ua1uln 
Ciste le i-;nluda para mnrl'harM•. 

-Antes de lai,; dil'z tendl'ás la 1·1111 tesiación ... 
1 rcF;ponde 1•1 )f<)l'o); pero desde el mnaneccr dl'­
hes mirar ú la .\lcazaba. - ; l'li no ,·e:- en ella 
1111e:--i1·a hantlt•ra, es :-:eñal 1le que 'l'ct1uí11 se 
1·inde! . 

-~Pues hasta ma iiana - eo11d11,re Pi Ocue!'al 
e11 .Jefe. 

Parten, 1i11alm('11fe, los )lann1¡11íc-s r-sroll:l<los 
¡101· algnnos eahallos nuestros, mientl':ls que mil 
,r mil ,·ores prpg1111ta11 <'11 nnp:,;fro Cmnpo: 

-;. Qué ha,r? ;. Qu{, 11il'en? ;. (!né i-e ha 1·e­
s11rlto? 

EntonC'rs rmTe dr h1H'a eu bol·a el siguiente 
l'Csnmen aut(iniico de la (·onfcrenda: 

- La. ciudad quie1c 1•ut1·eg:nse, pern 1111 :-;(' 
atreYe á haeei-lo p01· miedo ú la:-- kahilas. Los 
'fetuaníes nos ruegan que va.ramos {1 a,ruelarles 
t'ontra sn mis1110 Ejh·tito. Xosotros hemo~ con­
iestado que si maiiana ú las diez no ha abierto 
la dudad sns 1me1·tas, ú las once :--crrt un m1111-
tím d<• escomhrox. - ¡ Allá nne~len los )fal'l'o­
quíes sus !lcsm·cnenl'ias doméstiC'ns ! ¡ m Ej{o,·. 
rito y el ,·rci1ulario ele 'l'Gi111í11 verún, pues, In 
que m:ís l<•s <·nmiene ! Por nuestra f!Hl'ie, no <'~­
tamos 1lis¡11wxtm; ít fiar la ricia de un solo sol. 
ciado .1 la lealtad de cuatro .Morox 01irim1os ... 

Hcprodí1l'ensc, ¡nm..;, las rarilac·ioues y !ns con. 
jetm·ai;.-La rendidc'111 de Tr:turín (pensamos to. 
el~). aun dnclo caso de que se ret·iflqne, no t1·aer(1 
forzosamente ronsig-o, como creíamos antei;, la 
ter111innd611 de la One1·1·a, puesto que <'I Ejé1·­
rito mnnoqní, 6, JHII' clerir mejor, )lnle,r-el-.\h­
h:H,, 1•p¡1resentan te ele! I 111perio, protesta confra 
la 1'111 reg:i ele la plaza, lc•jos de cavitular l'Oll 
¡,Jfa ... -Es deeir, que {fllien drmancla paz no es 
l'I <•nemigo qne t·ornhnfíamo¡.¡; 110 rs <>1 Em¡)('rn­
<!cll'; 110 son sn..; fropas. sino los hnhitnnlrs inri·-
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mes de una ciudad <.lcs¡.,•1u11·necida. i Es ~ecir, _que 
tantas derrotas no han quebra_ntado aun ?1 h_ei-~ 

ullo de nuestros adrersarrns; los cuales, ~, 
~:~eran toda ría en su valor, ó c..~táu !°e~uellos_ a 
perecer desde ~l primero hasta el nlt1mo, slll 

<:onfeimrse vencidos! ... 
Ciertamente, nada peor ¡.,odia, suce?ern?s:. ·-:­

Las guerras de dcscspcrac16n, o, po1 meJOl d~; 
dr las "Uerras ú la tle.RCNpcrada ( como la de 1, 
I ndepcndeucia, que s?stuvimos i~osotros C?utra 
los Franceses haC'e cmcucnta auos), u_o tienen 
término ni limite, y si llegan ú cm_iclmr es _µor 
('ommnci(m de los Ejército:-; que com1c117;¡m tl'll11!· 
fando.-Cum1do un pueblo se resueh-e a no Cíll')· 
tu lar con <>l inrasm·, lns Yic1 mias son ~-aua!-1 qm­
meras, máxime ¡;j se ti-ata de un:~ u:1c1í11! dcso1·­
ganizada, sobria, qm• c:lrel'C <ll• mdusfrrn / ele 
grandes intereses ('Olcct1ro:--, <·011111 el l111pe110 de 
~fal'l'uecos. . 

.\quí, donde (':lsi no existe uui!lad i1oc1¡tJ; don­
de cada iudi l'iduo :-;e rige y sostiene por su pro­
pia cuenta; donde apenas se reronoccn ~tt:as 
necesidades que el comer, Y. el l'Ollle1· se, hn~1t11 
ú tragar 1111 poC'o tlc maíz tr1_turad~; aq111, d!~o. 
<·aisi no tendría trascemlenc1a nacw11al la ptt1:-
11ida rlc una plaza. de una Jl:ovincia (> ele la m1-
iad del Imperio.- La pohlac1{,n, arropda. de lilN 

hogares, se 1·ep]('gal'Ía al Hur, y, 111·onsta de p61-
rnra v ele h:t las, Ynlrrr!a todos ]ns días sob1·t• 
JHl!-ioti·oi-, y lucharía alios .raños i-in <lcbilit.ll'st', 
mientras 'que nosotms e111pobrereríamos lenta­
mente nuestra Ifaric11da" a11iqnil:1ría111os mw:.:-
11·0 Ej1~rri1o. . 

.\qní 110 ha.r Ejét·C'ilo ni Hacicn<la: fotlox son 
sol,la<lns rolnntal'ios, y todos ,•i\·p11 de rec·m·sos 
pt·opios .. , 

l'ara hc1·i1·, ¡meis, de urncl'te ¡¡l Estado 1ell(ll'Ía-
111os que r.xtirpar todu Jn. ruzn ; que hacel'la d(•s­
nparece1·; que mn ta 1· <li<•z 111il101ws c]p h11111h1·e~. 



1 ocupar veinte mil lepu euadradu de tenito­
rlo".-¡ Yo me estremesco, por conalgolente, i la 
idea de que el enemigo no se dé ya por domi­
nado; de que no se alarme por la,pérdida de f'c­
tuá; de que ae resuelva, en fin, A hacer la gue­
rra iDdeftnidamente ! 

Pero ,adónde vamos lL parar?-Volvamos á 
nuestra relación, y esperemos los sucesos. -
¡ Quién aabe si todas estas reflexiones serio an­
ticlpadu y prematuras! ¡ Mu]ey-el-Abbas y 111 
hermano el Emperador podrlan muy bien abrir 
los ofdos A loa consejos de la prudencia! ... 

.. -~i,¡ q~~-~~~¡,;.~· cie -~;.~b~ ·1~ ·¡,;.~kiii~~~ 
tarlos de f'etuán. 

Nosotros, aunque poco 88tisfeehos de sumen­
saje, no estamos, sin embargo, tan serlos y pre­
ocupados como pudiera.is deducir de las prece­
dentes reftexiones; pues lo cierto es que, á lo 
menos por ahora, se acabó la sangre; que el 
Ejército enemigo esté deshecho; que hemos co­
ronado felizmente la Campana; que nos halla­
mos vivos en el momento dichoso de la victoria ; 
que el cólera ha desaparecido casi eompletamen. 
te; que f'etuá~ nos abrirá sus puertas de un 
modo 6 de otro dentro de veinticuatro hora11 v 
que allf nos aguardan curiosúdmos espeeti~Ü­
los ... -Si más adelante es meneste1· volver á pe­
lear, ¡pelearemos! 

Por otra ¡arte, el regocijo que ahora mismo 
conmoveri toda Espafla parece que vibra ya 
en el ambieate que respiramos... ¡ Fuera, pues. 
melancólicos penaamientos ! ¡ Abandonémonos al 
placer de nuestra fortuna; bendigamos A Dios, 
que nos ha sacado aalvos y con honra de tan 
multiplicados peligros, y creamos y esperemos 
en mayores felicidades! 

· · ·_¡ · ~º,;; -~ ·1,~· d~~-~ie~~ñ ·i ·.~1~ii~~~¿~ -~t;~~ 

* 
VéeÚlÓi de 2'má.-Eate aegundo Par-

lamento DO tiene niDg6n cartcter oftclal ni ol­
cfoao, gomero ni municipal. - La ftrioaidad 
solamente trae A nuestras tiendas 6 los cuatro 
Afrlcanoa. 

Do8 de ellos son Arpllnoa, y todos parecen 
gente pacUlea y de mediana posici6n. Nos aga­
aaju mucho, y ponderan el deseo que tenian de 
que pDúeJDM la ciudad. Describen los malos 
trJitos que han recibido de las autoridades im­
periales; nos ponderan la oposición de los Te­
tuanfea 6 la continuación de la Guerra, y noa 
--hablan de futuras concordias, de aliamu entre 
Moroa 1 Espalloles, del odio que sienten hacia 
loe Ingleses y de otra porción de falsedades ... 

~iLoe ·Ingleses nos han engaftado ! ¡ Nos han 
venCWlo! (dicen). Primero nos aseguraron que 
erala muy pocos y muy cobardes; que no tenfais 
ealoDe8 ni eomida, y que al cabo de ocho dias 
de penas, os verfais obligados i volver A F.spalla, 
ó qnedariais todos aqui muertos y prisioneros, 
como el antigno Ejército del rey D. Sebastlin. 
¡ Despu61 nos prometieron ayuda y protección 
contra voeotros, y ya veis que nos han abando­
nado !-E.pallol ... , bueno y valiente ... ( concluye 
uno, que medio habla castellano). Moro ... , tam­
bién valiente y bueno. Inglés ... , falso, y t6 y yo 
cortar cabeza de Inglés." 

En esta segunda diputación viene también un 
~, el cual ha tenido la franqueza de con­
fesamoa que lo es.-Llámase Roble,; fu~ relo­
jero en 064iz, y vive en el Imperio hace mú de 
veinte alloe.-CUalquiera le hubiera tomado l)Or 
un Arabe puro y neto... ¡ Tan mora es su fteo­
nomia ! 

En lo demás, la aparición de cada uno de es­
tos desenterrados ó resucitados que van aur­
lfendo A nueatra viata A medida que turbamos 
el laJ'IO •nencio en que ha yacido el Imperio de 
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)larrucrns, <1uiel'u tlecir1 la cuntcwplación de 
eada renegado que encontramos en estas tieJTm, 
no pertenecientes al mundo couocitlo, uo:s p1·odu­
cc una emoción extraordinal"ia muy digna tlc 
análisis. 

Bu efecto: expcl'iméntase no ¡;é qué asombro 
pareci<l.o al que o::; caus:ufa hallar L'ico al tiempo 
de deniuar una easa á un hombre que hubiese 
sido c111parccladu 111uchos :liios atrfo,, ú ú la irn­
¡,resióu que o::; pruduciria descubrir repentina­
mente uua ciudad subtcl'ránea, ignorada de los 
geógrafos y ai·queúlogos1 y habitada por gentes 
iucoumuicadax :-:iglox y siglos c·ou el !'<' • ..;tu de 
Jo:s humanos. 

Digo má::;: al encontrar en esta incx¡,lorndn 
rcgi6n semejantes 11ersonas, ol\'i<la<las del mtm­
do cu que i;c agitaron algún tlfa, muertas ci\'il­
rneute, muertas también para sus pnrientes y 
amigos, perdidas en el tiempo como f:rntnsmas 
tfüipados en el espacio. y al eneuntra1'las rivns, 
1·011 rneu1111·ia de lo <Jne fuel'Oll, hnhlando In leu­
g-ua patl'ia l'Oll cic1·to 1·ubm·, cual :-.i nc~·eseu 
ofemle1· C'I reuC'rahl<' idioma de :-ns ¡ia1h·es (;1<¡1wl 
idioma que abandonaron, <¡ne procuraron olri­
da1·, que no ha 1·csonado cu :,;us nidos durante 
!auto tiempo, pero i¡uc dorruía en su alma, rí­
rido, inaltc1·ahlr. inconuptible, como un rcmo1·. 
<limien to eu la coucieucia) ; al oir ú estos mis<'· 
J"able:,; drcir: "ro soy,{¡ (múi-; bien) YO i:n.i 1'11. 
faiu/' _; al oil'los citm· i-u nomb1·e, que ya no c:­
l'ill nombre; hablar ele su puehlo, qu" .rn no es su 
pueblo; 1·cf<'rirse á una esposa. que han l'eem¡,la­
r.atlo c·on ,·arias; aludir ú sus hijos ú ú sus pa­
<lrC'."i, de los <¡ue ignoran (¡ riles, inicuos, ti.ésa lllla­
tlos c·omo fien1s !) ¡ ltastn ,q¡ e.ri1Jfcn f<ularía ! ... ; 
al oil· todo e.rito, digo. acuden á mi mente lllil 
111arnvillosns es1•en11s ideadas por In fantasía <fo 
lo/.1 rotes ... 

Y .ni 1wue1·do In linjad:t de Enea:- (i In: 1·egió, 

numo Dt] L\ GUEHR.\ DE .irme.\ 4!) 

ne::; plutónica::;, y :sus eucucutros con lo::; pasado:-. 
Griegos y los futuros Romanos; ya el paseo de 
Dante 1>or los fre:,; Reinos de la. ~Iuerte; ya el 
prodigioi-;o dei,;eubtimiento de Pom¡,eya y ller­
culauo; ya la exhumac:ión de las seculares mo­
mias egipcias ;-ó bien presiento las supremas 
entrevistas del \'alle de Josaphat, el día de la 
gran cita de los pecadores, y los diálogo~ que 
Jne"'o tendrán lugar, en la. Gloria, en el Infierno 
1í e; el Purgatorio, entre los hijos de todas las 
Edades ... 

Pero reo que estoy por dem~s ha~laoo.r._­
Reservemos para mañana tan felices d1spos1c10-
nes; -pues mañana no han de faltar~e interesan­
tísimos asuntos en que emplearlas s1, como creo, 
se verifica nuestra entrada en Tet11á11. 

III 
Entrada del MJl!rcito espaftol en Trtufo. 

TET!'.ÁN, 6 dP Febrpro. 

¡ Al fin llegamos! ¡ Al fin puedo fechar estas 
<·artas en Tetuán, después de haberlas fechado 
en tan tos puntos del áspero camino !-Ceuta, el 
Ncrrallo, la Co11cepció11, Ca,'ltillcjo8, /lío A.:mir, 
<'obo Xrr1ro. G11arl-el-,Jcl1í, las tiendas c11c111i-
1¡11s .... totlos estos nombres, teilidos de :,;¡mgre, 
t•on q1111 he encabezado tantas veces mi DIARIO, 
me ¡n11·cce11 ya <>nsuc11ol'i de la imaginación. Aque­
llm; 1116rile)o( t"iuclades de lona han desaparecido 
<·orno yanas quimeras. Nuestroi-i Campamentos 
s<,Jo viven ,ra en la Historia. 'l'anlas noches pa­
sadas hajo In I iendu ó al amor de la lumbre, en 
In ci111u lle las a~rias mou tañas, en iguoradoi-. 
hosqne1--1 en solit:uias 11:rnuras, {t la margen ele 
olvidaclos l'Íos; el histe invie1·no eu que hemos 

'l'Ollil 11 


